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DEFl.NIClON DE DERECHO DEL 'rRADAJO 

Son mucholl los j11ri11ta11 que nos dan una deíinid6n 

de Derecho del Trabajo, pero es incomprcndlt.lo por la mayoría de ellos 

en toda su magnitud, ya que, el D!lrecho del Trabajo no 11010 es protccclg_ 

nista y nivelador de tmfo nl que presta un servido a otrQ, material 6 in· 

tcfoctual, sino tambi6n es rd~indicatorio; con ello quiera dcclr que, son 

mucha11 las dcfinicionH que hay pero cxpondrl: 11010 aquella& que rcvia • 

ten mayor importancia, a!IÍ lcncmcrn: 

El Maclttro MARIO 01'~ LA CUEVA on 11t1 libro "Del'.!!. 

cho Mexicano del Trabajo" nos d!i. unn ddinicilm d., Derecho del trabajo • 

diciendo: 

"Entendemos por Derecho del Trabajo en 1111 accpci6n 

más l\mplia, una congerie de nornuu que, .1 cambio del trabajo humano, 

intentan realh,ar el derecho dt>l hombru a unA l'Xi!Jtcncia que BOa digna de 

la peuona humana". (1) 

También tenemos Ja de!inición que nos dá el Jurista 

J. JESUS CASTORENA: en su "Tratado de Derecho Obrero111 

"Conjunto de normall que rigen las relaciones de· tos 

aaala.t'iados con el patrono, con las tercero11 ó con ellos entre ¡¡{¡ alem -

pre que la condición de anlariado ¡¡ca la que ac tome en cuenta para di.s;, 

tar esas regllu 11
• 

+n Derecho Mexicano del Trabajo,. 

3. 



DEr~INtClON DE:l .• MAE:STHO SANCIH::7. ALVARADO D€L DEttECHO DEL 

THAUAJO: 

"E& el conjunto de prindpio11 y normas qui.! regulan, 

en su ~up1.n:to ir.dívídual y colccUvo, la11 rdaclon<1n •~ntrc trabajndoroa 

y patrone1>; cnt.r•• tr11bajJHlori~1J l!ntrc ní y cntrn f)atrono11 entre oí, me • 

diant.i intc-rvi:nd(m d~I E:i;tado, ton objclt) d1: protcgor y tuh!lar a todo 

aquel qui.• prcrnt1,~ un t11!rvkfr, 11ubordinado, y ¡>11rmitirle vivir en condld.2, 

nc11 digna a, q1.H! como IHH" lmm.1110 le corresponden para que pueda alean 

11.ar su dcittlno. (Zl 

D.EFJN!CJON INTECRAL DEL MAES'íRO TRUlmA URDJNA: 

"Es <ll ctmjunto di: prindpios, normas e lnntitucio-

nes que protegen, dignifican y tienden a r1!ivinclic::nr n todos lo& que vi~ 

ven de SU8 esfuerzos matcrialc11 ó lnh~l1lcl'\l11leo, para la rcallzaci6n do 

su deati::o hhtó:rico: .. vdalb.ar la vida humana 11 ('H 

NACIMIENTO DEL DERECHO DEL TRABAJO •• Para algunos autores eu 

resultado de la División del Régimen Individualista y Liberal, incluso -

hay a1guños otros q\w opinan que, en iípocu aún más lejanas existía ya 

un Derecho del 'frabajo, pues afirman que cuando es prohibida la esclav!. 

tud principia el trabajo libre y daro está que tenían que existir contratos 

para regular éilte trabajo ya libre. 

l~l lñstifueionci"'<J'e'ffifrecho Mexicano del. Trabajo, primer tomo, volú -
men I, México, J 9'>7, pág. 36. 

{3) 
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El l'erecho dol Trabajo 11ur¡Jc en el Siglo XIX para 

poner alto a la explotación de que eran vfctimas las clases laborantes 

y por supuesto para mejorar 1nrn condiciones de vida. Nace favorecido 

por el liberalismo (dejar hacer - dejar puar) como una conccsi6n de 

la burgucsia para calmar las inquietudes del proletariado. 

En la anli¡rnednd tenemos que los colegios de Ar-

tcaanos de Roma han sido tomados como el origen de las llamadas cor-

poracioncs en la época medieval y aunque Roma no tiene una legisla -

clón sobre la organir.aclón del trabajo en forma libre, si nos sirve pa-

ra estudiar la construcci6n moderna del contrato de trabajo al hacer la 

diferencia que existía entre la loca.tia conductlo operis y la locatio con. 

ductio opera rum. 

M:i.c tarde aparecen cie?'tas reglas relativas a las -

corporaciones, las formas como funcionan, pues en éstas corporaciones 

lo que importa efl el beneficio y el bienestar de los productores. 

Este derecho de la Edad Media es creado por loe 

artesa.nos, pero es un derecho en favor de loa poseedores de los medios 

de la producei6n. aún cunndo loa hombrea que trabajan en una misma 

p,.ofeaión, oficio ó especialidad, se encuentran unidos intima.mente en -

gremios, guildas b corporaciones para defenderse. 

Esta::i corporaciones están compuestas por tres cla-

ses de personas: Los maestros que son los propietarios de los peque-

f\os talleres y los oficiales que trabajan para loa maestros y por últi -

f , 
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mo los aprendices. 

La no nceptaci6n de trabajadores que no fueran Pª!. 

te de la corporación, surgieron como funciones que eran precisamente 

patronalcti. 

Hasta que en el Siglo XVII y XVUI 101.1 hombres no • 

pudieron nguantar el yugo del monopolio del trabajo, los burgueses que­

rían vencer a sus enemigos los nobles y para esto necesitaban manos -

Ubres, es decir, que se dedicnran los hombres nl trabajo y lugar que • 

le conveniecen y Cué con la Revolución de 4 do Agosto 1ic 1784 con e} De­

creto Z-17 de Marzo de 1791 cuyo Artfculo 7o. doda 11A partir del prim! 

ro de Abril todo hombre es libre para dedicarse al trabajo, pro!osi6n, -

arte u oíieio que estime conveniente, pero estará obligado a proveer11e 

de un permiso, "'· pagar los impuestos de acuerdo con las tarifas si -

gllientes y a conformarse a los reglamentos de policía que odatfan 6 

se expidan en el futuro", 

De esta inanera es como la m.:i.yorfa de los autores 

explican el nacimiento del rerecho del Trabajo. 

Ahora bien en nuestro país, México, ¿como apare-: 

ce el Derecho del Trabajo? 

Considereso como n:,5pvcsto la siguiente: Sabomoa que 

tanto el derecho sustantivo como procesal del trabajo nacen simultánea -

mente con el Artfc.ulo l ?3 de la Constltuclón de 1917 
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BREVE ESTUDIO DID SU EVOLUCION 

Es mucho lo que en materia de íorm.aclón del Dere­

cho dd Trabajo se tiene; pero todo esto paralelamente con los hechos B,2 

ciale11 culminan con lo que ahora se llama Derecho del Trabajo. Creo co~ 

venicntc que para ol objeto propuesto de ésta té11io. hacer referencia muy 

someramente de las formas de sociedades: 

V1nrios que la h111toria del trabajo está perfectamente 

unida a. las aspiraciones de los trabajadores para ctJnsegulr una mejor -

condición de vida. 

En el transcurso de la historia del trabajo hay un fas 

tor que desernpcí'ia una principal importancia, se trata de los instrume,a 

tos de trabajo. As( tenemos que en sus orfgen.~s el hombre primitivo po­

seía unh::amente su fuerza humana para defenderse de situaciones adver­

sas que en ocasiones le presentaba la naturaleza; más tarde aparecen -

los primeros utensilios que l!i bien se les puede llamar herramientas, 

estos eran muy rudimentarios, pero conatitui'.an de una u otra forma un 

elemento de la producci6n, esos primeros utensilios eran manejados por 

la simple fuerza que podía proporcionar el cuerpo humano y por ende la 

producción era pequeña y el esfuerzo ccnsiderable. 

Esta época la podemos considerar desde los oríge­

nes de la historia de la humanidad hasta propiamente el siglo XVIII, dura;: 

te todo éste tiempo los instrumentos de la produccíón dependen de la fue_!. 
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za del hombre y de algunos animales que ya había domesticados, es el! 

toncas 1n esclavitud la forma dáalca del trabajo. 

ESCJ .. AVITUD. • Exactamontc no se conoce el mo­

mento preciso en que se origina la. esclavitud, pero hay quienes e.íir -

man que el hombre vi..gaba por todo el globo terrestre en grupos muy r~ 

duddos, quienes írecucntcmenb• entablaban luchas contra grupos riva • 

les. En l!stas pcqucilas luchas uno de los clou grupos tenía que resultar 

ve11ccdor mat.-indo completamente a loa conti·arioo, y no cm pocas oca­

siones padeciendo de lui.mbre durante varios dfas, utilinban aquel\a º!. 

turalez.a muerta de los cuerpos de los vencidos y los aprovcchabán para 

sustentarse. 

Hay quien opina que hubo una vez que los vencedores 

se adue!'.a ron de tantos enemigo!l, lo"J cuales no podían comérselos por -

lo, numerosos, que loa conservaron vivos para sacriíica.rlos posterior • 

m~nte. En éste momento creemos que nace el cautiverio y se hace por 

primera vez prisionero a otro ser humano. 

Alguien tuvo la ocurrencia de ocuparlos cm diferentes 

menesteres en tanto eran sacrificados, pero se dieron cuenta que se ha -· 

bfan ahorrado el trabajo que aquellos cautivos habían hecho, cosa que lea 

resultó muy comoda y resolvieron que era más conveniente poder hacer 

más prisioneros qué sacrificar loa, en éste momento afirma C, Bougle la 

esclavitud ha nacido, {4) 

(4) C. Bougle, Histoire du Travail, pá,g. 8 



Habiendo succdido'lo anterior, todos los pequcnos 

grupos se dieron cuenta de la utilidad que les redituaba el poseer esclavos. 

Y es con'lo empiezan a emplear a éstos en los trabajos má.s rudos como los 

del campo, las mina A, etc, cte., y ad tenemos que si un hombre libre n.!_ 

ccsitaba trabajadores, pues no tenfo. má.s que alquilar esclave>Q, los cua­

les se alquilaban desde uno hasta grupos considerables que en algunos C!. 

sos habfan sido ensenados a realizar cierta tarea que era su especialidad. 

Estos esclavo& por supuesto que no ganaban nada, y 

era tan productivo el comerciar con e11clavos que hubo muchos quienes -

se dedicara na comerciar con ellos y !ué la manara como éstos esclavos 

fueron transladados para su venta, incluso a lugares muy lejanos, como 

de un continente a otro. 

Basta remitirnos a cualquier texto que describa en -

sus páginas todas catas situacionea, para afirmar que en todas partes -

era bien conocida la esclavitud, en algunas partes con mucho mas fuer -

za que en otras; había pues lugares en que eran considerados bestias de 

carga y que no posefon alma, había otros que trataban a los esclavos con 

pensamientos humanitarios, pero en ambos casos los esclavos constituían 

una cosa mueble sujeta a un propietario. 

Más tarde vemos que los hombres se van civilizan­

do y por tanto se conceden a los esclavos ciertas atenuantes en su vida y 

en su trabajo,· Sin embargo, el esclavo no ten!a ningún interés en que la -

producción aumentara 6 fuera de mejor calidad, pues su situación seguía 

siendo la misma y es como el amo le ompfaza a dar al esclavo ciertas -

-~~ 
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dádivas para que íomcnton lm ál un mejor rendimiento en su trabajo, 

La esclavitud subsiste durante mucho tiempo pero da­

da vez se atenCta más hasta llegar al dt1rccho Romano. Este Derecho Rom!. 

no mejora las condidoncs de los esclavos y se empieza a lograr la ema!!. 

cipaci6n de los mismos, más tardii se permite que los esclavos pudieran 

contraer matrimonio con personas libres, vemos pues la situaci6n del e!. 

clavo poco a poco se ase1ncja a la del siervo, 

LOS SIERVOS. - Los siervos provienen de las guerras, 

de las conquistas que ejercían los venccdore11 sobre los pueblos vencidos, 

también se convierten en siervos aquellos esclavos manumitidos a medias 

y algunos que se convi t!l'tcn por propia cuenta en siervos para tener el e~ 

t.cnto como la protección de ou Seflor. 

Los primeros lugares en que aparece la servidumbre 

es en Egipto; vemos como el campesino agrícola se ve obligado a vender -

sus bienes para poder pagar aus deudas, además en muchas ocasiones ti!:, 

n1> que alquilar su trabajo, hasta que llega el momento que se encuentra Í!!, 

tima.mente vínculado con las tierras que cultiva y es cua~do se convierte -

en un siervo, sin embargo, existe un buen número de siervos que no se -

hallan ligados con la tierra aún cuando de todas formas son siervos en -

cuando están obligados a un trabajo servil que deben prestar al Seftor feu­

dal. ya que constituyen parte integrante de su leudo y puede disponer de 

ellos a su voluntad. 
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La situaci6n de loa s\crvos no distaba de ser única­

mente una forma de osdavitud más atenuada, pero se pudo distinguir 3 

clases de lliervos: 

l. • Los q~c estaban ligados a la per1.ona 

z. - Los que estaban ligados a la tierra del 

Scfior (eran pagados en especies) 

3 ... Los que cultivaban tierras del Sci1or que hte -

les facilitaba mediante una :renta anual. 

La servidumbre r.:lás tarde se extiende por toda Eur~ 

pa (11n plena Edad Media} y empieza a desaparecer en el Siglo XVI, a6n -

cuando existhra en algunos países hasta principios del Siglo XX y as{ te­

nemos que la. necesidad que e:.dat:!a de brazo11 para el trabajo pro"i·oca ca~ 

aas ¡ara lograr la desapa.rki6n de la servidumbre, por ejemplo en Dina­

marca la abolición de la servidumbre se hace en 1699. 

Más tarde se constituyen los primeros talleres patr.,!? 

nales, son creadas iguJlmcnte las guildas donde se encuentran el siervo -

artesano y aparece otra clase de obreros que son comprados por el duef'io 

quienes algunos logran liberarse para convertirse en obreros libres. 

En la Edad Media la servidumbre habla sido transfor­

mada y aparece el libre labriego quien mediante el pago de una. cuota en 

ocasiones anual alquilaba. la tierra y la explotaba, pero viendo el propie­

tario que con el correr de los años las mercancías se hacen cada vez -

mas escasas y mns caras; toma todas las ganancias que sus propiedades 
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rentadas le reclutaban y \lnlcamcntc deja al campesino agr~ultor lo ese!!. 

dalmentc indis¡>cmsnblc¡ y es por eso que si en un principio la cuota que 

pagaba el agricultor al propietario por el alquiler del terreno era fija, 11.!, 

ga el momento 011 que ésta cifra ó cuota se convierte en variable en cada 

rcnovaci6n del contrario, 

Al faltarte dinero para pagar l!stc alquiler, llega el 

momento en que tiene que pagar en especies, y es por eso que cede par­

te de su cosecha anualmente al propietario, en éste momento se convicr~ 

te en aparcero. En cambio tiene la ma11cra de pagar en dinero, logra una 

cuota íija de alquiler, independientemente del logro de las cosechas, a -

éstas personas que pagan en dinero la totalidad del alquiler se les denoml 

na colonos. 

Ahoxn bien, el aperccro en la mayoría de los casos 

es pobre, no maneja dinero suíidentc y son muy escasas eue herramien, 

tas y necesita en la mayoría de las ocasiones se le provea de lo necesa~ 

rio para el cultivo, esto a costa del propietario a quien también interesa 

el resultado de la cosecha¡ no así al aparcero a quien no le importa tanto 

el resultado ya que parte y en ocasiones casi toda le corresponde al pro­

pietario y adem&s en pocas ocasiones emplea a jornaleros para Qlle lo -

auxilien en su trabajo. 

En cambio el colono ce propietario de todas sus herr_! 

mientas, así como de bastante ganado e incluso ahorros para las malas 

cosechas; como su renta es Cija, sí aumenta el rendimiento de las tierras 
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las ganancias son exdusivas para él, pues hasta ol momento que termJ 

ne su contrato podrá hacersele un nuevo aumento; existen algunos que 

inclusive se convierten en propiotarios y ocupan a aparceros para el • 

cultivo de sus propiedades, sin embargo la situacl6n de los colonos en 

el siglo XVIll es {atal, pues aparecen los arrendatarios generales 6 • 

compal'ifas arrendatarias quienes lo substituyen basta casi hacerlas des!_ 

parecer. 

Es menester aclarar que los jornaleros como los • 

obreros agrkolas son trabajadores generalmente al servicio de los cole.?_ 

nos y en pocas ocasiones al servicio de los aparceros, su libertad e11 -

muy reducida. 

Más tarde los trabajadores se empiezan a unir para 

protegerse de los poderosos, en asociaciones obreras y as[ tenemos en 

Roma desde tiempos de Numa Pompilio la íundaci6n de colegios artesa -

nos. Entre las más antiguas asociacione11 tenemos la de los tintoreros, 

zapateros, alfareros entre otras, 

Cuenta la historia que Trajano es el fundador de C,2 

legios de los panaderoe y Alejanrlro Severo organiza a 1011 vendedore11 -

de vino, pues bien estas corporaciones dieron origen a la corporación -

Galo-Romana, 

Estas corporaciones son una copia de las corporacl,g, 

nes Romanas, éstas corporaciones inclufan obreros que practicaban un 
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oficio común, aunque en ocasiones arto sanos de distintos oíicios forma­

ban un11 sola corporación, estos colegios tl!! formaban por medio del ~ 

aprendizaje, es decir, fos padres entregaban al C'Uidado del patr6n a su 

hijo por dctcrmillado níune1·0 dt.l al\oa. Este apr(mdfz vivía en la casa del 

patrono hasta acomphita.r a\1 apr1mdi:r.ajc, el cual \lna Vc7. terminado era 

acol)f.lldo a la corpornd6n. Sin embargo llegan las invasionns bárbaras 

que lo destruyen todo y dt!aapar1iccn las asociaciones de artesanos Ul.lres. 

NACIMIENTO m.: LAS CORPORACIONES.-· En el SJ. 

glo X aparecen nuevas corporadonca c¡uc eon llamadas gulldas rcliglo • 

s~u, sociales, da arteaano11, etc,, en donde existe una unión de trabaja­

dores cuyos csCucr:r.os ae encuentran fntimamente unidos. Las corpora -

ciones de oficios se levantan sobre una idea de protección mutua, 

Dentro de la organización de las primeras corpora­

ciones encontramos al apron<lfz cuya edad nuctúa siempre de 12. a 15 aftos 

de edad, cada maestro tenfo que tener solamente un aprcndb pues de es­

to dependía el buen aprendizaje. El tiempo para aprender un oficio osci­

la entre 2. y l 2. aí\oa según fuera el oficio, 

El maestro tenía ciertos derechos sobre el aprendíz, 

como el de guarda, el de vigilancia, etc. , y Hcne la obligación de ense ~ 

ilarlc el o!icio a cambio de determinada suma de dinero. 

El artesano, terminado su período de aprendizaje -

traba.jaba casi siempre unos af\os más a fin de perfeccionarse; para de!. 

pués ejercer el oíido 11 bien y Iealmentc 11• Y as! llega al maestrazgo, • 
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éste en ciertas corporaciones dobfo comprar el oficio pagando un dore -

cho ya sea nl rey ó al duef\o del oficio. 

Los estatutos de los oficios se encuentran reglame!!. 

tados de una manera minuciosa. As{ pues, la compra de materias pri• 

mas está reglamentada pa1•a evitar la competencia; por ejemplo, los !!, 

bricantes de sombrel'os de fieltro no pueden rcteflir un sombrero viejo, 

eato se hace con el fin de evitar que el vondt:rlor lo pase como nuevo. 

Todos 1011 artesanos que pertenecían al mismo ofi -

cio se instalaban en un mismo lugar, en una misma calle. como son: C!, 

lle de cuchilleros, muelle de los oríobrca, etc. 

COMO EVOLUCIONAN LAS CORPORACIONES. -

Las corporaciones en el Siglo XII alcanzan su objetivo: 111a protecci6n a 

los trabajado-res", poro aún ad a Cines del Siglo XIV y en el Siglo XV los 

abusos en el sistema corporativo son aún m:ia, 

EL REY EN LAS CORPORACIONES: Sistematiza Luis 

XI la intcrvenci6n del rey en las corporaciones y ad ésta intervención -

se presenta sobre todo en la transformación de loe o!icios libres en ofi• 

cios jurados: ésta transformación es una especie de monopolio en prov!. 

cho de loe maestros. 

Además para el buen ordenamiento del reino, es n.!. 

cesa.rio que el régimen corporativo se generalice, y es Lula XN quien • 

redacta los estatutos de las nuevas co1·poraciones y tiende a univeraali 

zar el régimen corporativo. 
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Los derecho¡¡ de admini11tr11.ci6n para maestro son -

cada vez más y los jueces cada vez 1rn muestran menos imparciales, 

JlUCS favorecen a sus parientes, terminando el cxámen en una mera fo!, 

inalldad. Y ya en el Siglo XVI se resuelve el aguna.s ciudades de Paría 

que el maestrazgo Cuera hereditario. 

Entre el maestrazgo existen desigualdades algunos 

desempefian su oficio como obreros a destajo - otros maestros ya no tr!_ 

bajan aino terminan en alquiler sus instalaciones, como los carniceros 

de Parro a personas que no tienen título. 

La principal causa que origina la decadencia-al rég! 

n-ren corporta.tivo es la incapacidad de adaptarse a las nuevas condicio­

nes de la economía, así también la intervención real en el !uncionamie!!. 

to de las corporaciones ya qlie sil autonomía disminuye. 

La realeza crea un sistema para arrQr;crles dino -

ro en forma indirecta a las corporaciones, que éstas deben pagar los -

gastos de loa oficios hereditarios, y así estas cargas ya para el reina­

do de Luis XIV eran de toda índole hasta agobiarlas, as entonces que P!. 

ra el Stglo XVUl el régimen corporativo está condenado a desaparecer -

pues las corporaclones se cncuimtran en bancarrota y encuentran limit:!_ 

do su campo de acción por el crecimiento de trabajadores libres. 

Estos trabajadores libres pueden dedicarse al oficio 

que se crean más aptos. Ya no se encontraban sometidos a las obliga -
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ciones de las corporaciones, sino estos si sus recursos ae lo permitían 

podían contratar obreros, aprendices, vender y comprar, etc., con ox­

cepcíón de algunas cluclades que estaban sometidas a Ja visita de oficia -

les municipales que cuidaban del cumplimiento y cjccttd6n del trabajo. 

Por otra parte la monarquía empieza a suprimir el 

trabajo libre en todos los oficios aún cuando estaban organizados. Asf -

cuando los progresos de la industria dieron lugar a la aparición de nue­

vos olidos que aunque en un principio fueron libres, Cueron obligados a 

constituirse en hermandades. 

Es muy importante sel\alar que el trabajo existe "n 

otras do11 formas, en ésta época los chambrelans que eran obreros que 

sin haber sido aprendic<.!s ni mucho menos maestros trabajaban en sus 

casas, así como también lo que se llamó trabajadlll'es foráneos, que c.2_ 

mo su nombre lo indica provenían de otras ciudades. En síntesis el tra­

bajo libre cada vez se amplía por to<l11 Europa en el Siglo XVI, son crea­

das las grandc11 industrias con talleres inclusive a veces en el campo do!?, 

de los campesinos trabajan libremente, y esto posteriormente según las 

condiciones y caracterfstica.11 de cada pafs, motivan, en ocasiones .lent!_ 

mente en otros con mayor rapidéz la extinción de las corporaciones. 

El sistema económico y de producci6n de las ciuda­

des cambia radicalmente, cediendo paso a un régimen de producci6n -

de producción muy diferente, surgiendo en su lugar la pruducd6n de {! 

brlca. Es en el afio de 1791, cuando la desaparición de las corporado -
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ncs es casi absoluta, al autorizarse que "cualquier hombre, es libre P!. 

ra dedicarse al trabajo, ofido ó proíosión y arte qtic más le convenga, 

siempre y cuando, obtenga el pcrmi!lo corrcopondicntc, pague los iin 

puesto y acate el reglamento de policfn ". 

Y así surge el capitaliinno, enfocado principalmente 

hacia la industria, motivando una serie de cambios soda!eo y ccon6mi­

cos de gran importancia paro. el 11urg!micnto del Derecho del Trabajo. 

Los principios de i¡¡ualdad y libertad entro 1011 • • 

hombres consagrados en las Leyco Civiles fué tan inoperante, que ,al<!.!! 

ja.r al libre con cierto de voluntades las relaciones de trabajo, ocasionó 

untt. crisis económica y llocial ya que al encontrarse en esta aituaci6n pas.,, 

taban libremente el servicio, el salario, la jornada de trabajo, etc.• C,2. 

mo en el Código Napole6n (Ley Civil) que regulaba el contrato de ancn­

damiento, de obra y de industria. 

En los albores del Siglo XIX se inici6 una críti..:a al 

individualismo y es así como se procura la terminaci6n de la lucha entre 

proletarios y burgueses y nace el Dt!recho del Trabajo f~vorccido por el 

Liberalismo. 

A fines del Siglo XVlll más preciso en 1789 desapa -

recen definitivamente las corporaciones. Este fenómeno se produce en 

todo el mundo; unos primero y otros después según su adelanto del pa(s 

pero a.1 !inaJ de cuentns se llega a la desaparición de las corporaciones, 
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por ejemplo: d~ esto lo tonemos que es hasta el al'io de 1760 que desapare-

cen las corporaclone11 en Venecia y Génova, en Toscana hasta 1770 y su~ 

siete en ,Rusia. 11asta 1917. 

LA EVOLUCION llE LAS CONDICIONES DE VIDA DEL 

TRABAJADOR CAMPf::StNO. - El campesino produce por s{ mismo lo que 

nocesita, B\1 casa sus hcrramienta11; la mujer campesina hacti el pan, 1!!, 

lan la lana, etc., p11ro absolutamente nada les sobra para venderlo, pues 

apenas si los alcanza, no tiene reservas, En una palabra el proletario 

agrícola llr.•.ra una vida miserable. 

Hada ol afio de 1750 la división de los bienes comuna-

les haco que escaseen m&a los recursos por lo que dá lugar a que la in • 

dustl'ia se desarrolle aún más y adquiera. por lo tanto más adeptos. 

Pondremos como ojemplo, lo que sucede en Alemania 

e lnglate:rra, les prohiben a 1011 campesinos la caza en los bosques. les 

imponen altos impuestos, inclusive la iglesia les impone el diezmo sobre 

las cosechas y hasta del ganado, en países como Italia los propietarios 

se dedican a la crianza de rebaflos de carneros que invaden cada vez máe 

los cultivos e impiden el progreso agrícola., 

Las exigencias, las desconfianzas de loe propieta -

rios, lao violencias de la autoridad, lo reducen a una eopecie de escla-

vitud. Y es a partir del Siglo XVllI que la situación del campesino mejo-

' ra con la influencia del capital y se beneficia la condición del campesi-

no. 
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LA EVOLUCION m: LAS CONDICIONES DE VlDA DEL 

TRABAJADOR OBRERO. - El salario de la daac obrera siempre so ve di,!_ 

m.inufdo, ésta disminución del salario real de los obrero& a lo largo <le los 

siglos que preccdtm a la rnvoludón &<.!atribuye a la acdón de laa corpora­

ciones que junto a la de los podc1•cs píiblicos, tenía por objeto mantener 

cierta estabilidad en los salarios !rente al alza del costo de la vida. 

Entre las casusas de disminución do los salarios en -

contramos Ja reglamentación corporativa, la competencia de la mano de 

obra !emcnina y rurnl, la prolongación de la jornada de trabajo y la fal­

ta de organización de la cln1H! obrera e inclusive 110 puede ver claramen­

te que eJ. crecimiento de la pr..1blación constituye un !actor principal del -

nivel de los salarios. 

Por íin llegamos al momento en que las condiciones 

materiales en las que se había desarrollado el trabajo, se transforma con 

la, aparición de lo que se ha dado en llamar maquinismo, aquí encontra -

mos que se eleva la producción del obrero con lo que mejora la produc­

tividad en general. Estos trabajadores se agrupan en grandes a11ociacio -

nes, la máquina por su parte permite la producción en serie de artículos 

en forma considerable. 

Podríamos adentrarnos en el estudio del mercantili,! 

mo, más tarde el libcral111mo pero por razones de no extendernos dema• 

siado nos limitaremos a expresar que el mercantilismo considera al -

oro como fuente de principal riqueza, es decir, que el capitalismo mons_ 

tario constituye la principal prcocupaci6n de ésta doctrina: por lo que -
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respecta al liberalismo procura la libertad de intercambio, conslde -

ran que el interés personal asegura el mejor empleo de las capacida-

des de la persona y de su riqueza, en otrae palabras el interés pcrso-

nal aunado a la p1·opicdad Individual, libcrt ad de trabajo y la libre col!! 

potencia fundamentan al libcraliamo. 

Por el Siglo XIX se aprecia la com:entración indus-

trial y comercial con el pcr!ccdonamionto de los transportes, el adcla.!!_ 

to en lo que se refiere a las mliquinas, la viabllidad del intercambio y 

aderm11 la capccialización por parle de los paJ11es de ciertos artículos 

c11.ya producción va mis acorde con sus recursos económicos, naturales, 

etc, , y sus caract'lrÍsticas políticas. Esto dá lugar a que ee incrcmc!!_ 

te cada vez más el comercio intcr11acional y por ende existe la necesi • 

dad de procurarse grandes capitales, aparece pues sociedades finando-

rae poderoeas como las sociedades colectivas, en comandita y mlia ta.r. 

de eocicdade11 anónimas. 

Ahora bien las industrias nacionales al producir en 

tal magnitud hacen que el liberalismo y el libre cambio vayan desapare-

dendo, pero vemos que mientras más producción de artículos se fabr.! 

ca, la necesidad de los-cone'l!midores y de Cuentes de materias primas 

son mayores, lo que da lugar que los pa!ses se procuren es!eras ind11s 

trtalcs y íinandcras muy poderosas. 

En pleno Siglo XX éstas condidonee de trabajo eon. 
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necesarias de ampliar ya que la 1rnlidaridad comercial y la división intc,t 

nacional del trabajo cxig1rn una política ccon6mica fundada báaicamonte -

en los monopolios. 

P·;:ir lo que respecta a la indu striall:t.ación que cada 

día va en aumento en loe paíooa, así como también las fuerzas productl~ 

vas exigen una política de llbrc compckncia y así tenemos que ésta po!,!. 

tica económica se sitúa entre el monopolio y la libre competencia. 

Di' lo anterior podemo11 concluir como evoluciona la 

organización del trab.ijo al travé:. de las distintas épocas que nos 11urca 

la histori.a, as{ como también la situaci6n del trabajador explotado, de.!. 

preciado, vcja1lo, en su per,;ona y en su11 derechos, su lucha ardua y tt:.. 

naz contra su11 enemigos los Qxplotadoros, su unión en grandes orga.ni­

zaciones que en deíen11a de sus intereses han logrado cierta protección -

como la disminución de las horas de trabajo, elevación de los salarios, 

~ovenioa colectivos y la promulgación de una ley laboral. 

Sin embargo creemos que se ha atenuado su situa -

ci6n que debiera tener pero que la sodcdad capitalista ha procurado se­

guir sosteniendo con su injusto y arbitrario trato en las relaciones obr~ 

ro-patronales tanto en los centros de trabajo como en legislaciones que 

continuan con Ideas conservadoras eminentemente burguesas que no -

aclaran el panorama de lo qtrn debiera ser la exacta aplicación de la ju.! 

ticia social que proclama a gritos abiertos nuestra carta fundamental de 

1917, más específicamente nuestro Artículo l Z3 Constitucional, que noa 



23. 

trua la ruta a seguir para quu dentro de 11u justa interpretaci6n del -

constituyonte de Quorútaro el trabajador en general sea cobijado (amp!, 

rado) bajo lo.s ideas de prot<H~ci6n, tutelacl6n y reivindicaci6n. 

l 
'! 



APARICION DEL DERECHO PROCESAL DEL 

TRABAJO EN MEXICO, • 

ORIGEN DEL AR TI CULO l 23. - En la scs16n de 

26 de Diciembre de l 916 se dli lcch1ra al torcer dict.ámen referen­

te al proyecto del Artículo 5 de la Constitución. 

24. 

En algun1111 de s11t1 partes dice que el artfculo del pr!! 

yecto contir.e dos innovaciones: 

1. - "Se rcfie re a prohibir el e onvenio en que el 

hombre renuncia temporal 6 permanentemente, a ejercer determinafia 

proíesi6n, industria 6 comercio: In 

2. - Consistente en limitar a un al'lo el plazo obli " 

gatorio de contrato de trabajo, y va encaminada a proteger a la clase 

trabajadora contra su propia imprevisión 6 contra el abuso que en su 

perjuicio suelen cometer algunas empresas 11, 

Aquí ya vemos pues, en el espíritu de los legisla~ 

dores exhte el deseo y la preocupación de proteger a los trabajadores 

de algunos abusos que se cometían contra ellos, vemos :t:ealmente al~ 

nas ideas proteccionistas que mh tarde serían consagradas en la Con.!. 

tituci6n y que serían la base de nuestro actual Derecho del Trabajo en 

México, 

En otra de sus partes el citado proyecto dice: 11Ju.!!. 

gamos asimismo, que la libertad do trabajo debe tener un límite marw 

cado por el derecho de las generaciones !uturas. Si se permitiera al • 
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hombre agotarae en el trabajo, seguramente que su progenie resultaría 

endeble y quizá deg.merada, y vendría a constituir una carga para la C,2 

munidad, Por ésta observaci6n proponemos se limiten las horas de tr.!_ 

bajo y ae establezca un día de descanso forzoso en la semana, sin que 

sea precisamente el Domingo. Por una rar.6n análoga creemos que de­

be prohibirse a 1011 niftos y a las mujeres el trabajo nocturno en lae í! 

bricas", 

Lo anterior demuestra como quieren que los traba­

jadores sean protegidos de la jornada excesiva do trabajo, poniendo <:\!! 

dado en la preservación de su salud con miras a proteger generaciones 

futuras e incluso piden un dfa de descanso aemanal que servir& como -

descanso a todos los días contínuos trabajados durante una semana y • 

también podemos a.preciar la manera tan contundente como trata~ de pr.2 

teger a laa mujeres ;• a los niftos del trabajo por las noches en lae f'-· 

bricas. Y decimos tratan de proteger porque éste era solamente un pro­

yecto que aún no había aprobado y consagrado en la Constitución. 

Eate Oictámen sobre el Artículo 5o. ya vimos que 

ea adicionado con tres garantías sociales como lo son, que la jornada de 

trabajo no excedería de 8 horas, la prohibición del trabajo nocturno in• 

du1trial para las mujeres y nifloe y lo relativo al dcecanao hebdomada­

rio, Y e11 pue11 a partir de ésta sesión cuando arranca la base para la -

!orrnaci6n del artículo 123 Constitucional, 
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A partir de este momento comienzan una. serie de 

disertaciones sobre el tema en el cual intcrvlr:men Fernando Li:r.ardi, C,!. 

yetano And.radc, Herib(lrto Jara, Héctor Victoria, el C. !barra Zavala, 

Von Versen, Manjarrcz, Jaime Pastrana, Jósafat Marque:?., Porfirio 

del Castillo, F<Jrnandcz Mrirtfooz, Carlos L. Graddns, C, Palavicini, 

Aguirre, Alfonso Criwioto, José Natividad Macíu, C. Rivcro Cabrera, 

L\1ia G, Monzón, Gom:álcz Galindo, el lng. Don Pastor Rouaix, el C.· 

Silva, M\lgka; quienes algunos intervienen en varias ocasiones, unos 

mlis apasionados que otrce, pero siempre en la mayoría existe <il fi!. 

me prop6sito de proteger al trabajador, haeta que con Gcri:ain Ugarte 

terminn el debate que constituye el origen de la íormulaci6n del proyc.E_ 

to del Arli'culo 123. 

EL PROYECTO DEL ARTICULO 123, -PrimerameE 

te es creado una especie de comité, el cual debería avocarse a la ere~ 

d6n de un estatuto proteccionista de los trabajadores, éste grupo esta­

ba integrado por Dn. Pastor RouaiJ1 Lic. Joeé Inocente Lugo, José Nat!. 

vldad Macfas y Rafael L. de los Ríos, también intervinieron gran canti­

dad de diputados que simpatizaron con el problema ob1·ero. 

Fué el diputado Macl'.ae quien redactó la exposición 

de motivos que serl'.a base fundamental en el proyecto Constitucional. 

Así tenemos que el Doctor Alberto Trucha Urbina 

aprecia el criterio de José Natividad Madas en cuánto a que las bases 

conBtitucionalcs dcberfan de regir el trabajo de los obreros para ser tu~ 

teladou y también aprecia el criterio acerca de que una de las finalidades 



de la lcgistlación del trabajo e a la reivindicación de los derechos del 

trabajador. 

Ahora bien este proyecto quedó constituido de • 

XXVlll fracciones entre las cuales: fijan como jornada máxima la de 

27. 

8 horas, la jorn.1da nocturna máxima ser/Í de 7 horas, además prol1.!,. 

bida para las mujere11 y nlf\os, la jornada do los menores será como 

máximo do 6 horas, se establece un día de descanso semanal, los des­

cansos para las mujeres que acaban do dar a luz: así como el pago de 

sus salarios fntegros, el salario mínimo a los trabajadores sufiden -

te para satisfacer sus necesidades normales; se establece igualmente 

el principio de que a trabajo igual debe corresponder aalario igual; tal!! 

bién el salario mínimo queda exceptuado de embargo, etc, 

Corno puede verse en éste proyecto se encuentra COf!! 

pletamente definido el nacimiento del Derecho del Trabajo en México, un 

<iere..:ho del trabajo que prott'ge, tutela y porqué no, reivindica a los tr!_ 

bajadores. 

Este proyecto !ué presentado el 13 de Enero de 1917, 

momento en el que nacía el Nuevo Derecho social ya consagrados en pr~ 

ceptos laborales de los trabajadores en México. 

DICTAMEN DEL ARTICULO 123. ~Aquí se hace una 

modificación substancial al proyecto del Artículo 123 ya que el dictámen 

protege toda actividad laboral y ca el económico y también el trabajo 

en generd, éste mismo dictlimen resuelve cambia'r de título a la sección 
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la. cual se llama a partir de elle momento 11Dol Trabajo y de la Previ -

si6n Social" y como dijimos anteriormente aclara que la leglslaci6n de-

be Cúmprcnder tambi6n al del trabajo en general, !HI decir, el de los C,!!l 

pleados comerciales, artc11a1tos y domi!aticos, establece que loe traba -

ja.dores tengan una participación en las utilidades de la empresa donde 

presta eua servicios tomando como fundamento, la idea de que el traba-

jador atenderá a sus labores con mayor interés ya que tendrá para él -

mayor importarida a la prosperidad do la cmpr<nta; prohibe éste dktá-

mcn igualmente el alcoholismo y el juego de azar en los centt'os obre -

ros. 

Vemos pues como, aún cuando en el proyecto del ... 

Artículo l Z3 se trata de proteger de una manera efectiva y real a los 

trabajadores, en éste dictámcn aún se aplican mayores esfuerios para 

dejar a los trabajadores fohacientemcntc protegidos al establecer nue-

va11 medidas proteccionistas como las anteriormente sefl.aladas; hace ... i •· 

también dcrbs aclaraciones y modificaciones incluso de redacción que 

pudieran dar lugar a malas interpretaciones en perjuicio del trabaja -

dor, tal es el caso de las fracciones XV, XVIll, XXII y XXIV. 

Este dictá.men del Artículo 1 Z3 quedó comprendido 

dentro del título Vl "DEL TRABAJO Y DE LA PREVISION SOCIAL11 -

comprendiendo XXX fracciones que fueron presentadas, discutidas y -

aprobadas en la sesi6n de Zl de enero de 1917. 

Nos podemos dar cuenta claramente de lo a.nteri2.,l' 



mente expuesto como hay una gran diferencia entre lo que contcnfa el 

proyecto del artículo l Z3 y lo que posteriormente se otorgaba a la • 

clase trabajadora en el dictámcn, por ejemplo: el derecho a particJ. 

par en las \ltilidadcs, el derecho de huelga, etc. 

No d\•da.mos que desde épocas muy remotas haya 

existido un derecho del trabajo, pues según pudimos ver respecto de 

algunos autores, creen que desde la &ntiguedad y m&s claramente en 

la época medieval ya cxintfa un derecho del trabajo derivado de las .. 

relaciones de trabajo que existían como producto de la abolici6n do la 

esclavitud en esa época. 

2.9. 

Pero bien, estamos en México y para ser m411 PI'.!!. 

c:isoa es el 23 de Encrc;i de 1917 y no vamos a afirmar que en éste mo­

mento aparece en la hietoria del mundo del Derecho del Trabajo; pe­

ro d con absoluta corteza y sin temor a equivocarme ea el principio 

de urui nueva etapa del Derecho del Trabajo, es la aparición por pr.! 

mera vez en la historia de la humanidad en que nace un nuevo dere -

cho del trabajo completamente distinto al que hasta el Z3 de Enero de -

1917 existía. Se trata pues de un Nuevo Derecho protector, tutelador y 

reivindicador de la clase laborante, Es pues el nacimiento de un Nue­

vo Derecho Social del Trabajo. 

Y :reafirmamos lo anterior con la opini6n del mae! 

tro Trueba Urbina, quien afirma: "Oue el nacimiento de éste Nuevo De­

recho del Trabajo ea un derecho exclusivo para loe tl'abajadores, dis -



30. 

tinto del que t>xistfa en otras latitudCG, en C6digos Civiles 6 del Traba­

jo, on cuanto a su naturaleza y íunci6n revolucionaria. (5) 

EL !)ERECHO SOCIAL. • Anteriormente hemos vi! 

to como el nacimiento del Derecho del Trabajo en México naco como -

Derecho Social, por ende tratarfi de explicar e11 que consiste el Ocre -

cho Social. 

Acarea del Derecho Social existen pocos autores -

que hacen un estudio tan profundo y tan dedicado como el Maestro Tru.!::. 

ba Urbina, por lo tanto basados en su Nuovo Derecho del Trabajo har~ 

mos una breve referencia de la manera en que sigue su trayectori<' -

histórica en México el Derecho Social. 

Arranca su trayectoria de las leyes de indias, º.!. 

tas leyes trataban de proteger a los indios de las nuevas tierras de.! 

cubiertas, eran leyes que tenían como fin primordial, el buen tTato que 

los conquistadores debería dar a. los indígenas, así como también el 

no abuso en los trabajos que desempel'laban cosa que desgraciadamente 

nunca se llevaron a la práctica, 

Hay también quienes afirman que la Cl~usula XII 

del Codicilo de la Reyna Católica es origen del Derecho Social, pero 

en la época de la colonia aún cuando ae tuiro la buena intención de pr_2 

teger al indio de américa tiata jamás se logró, 

( 5.)-(Nuevo Derecho del Trabajo, Alberto Trueba Ui·bina., pp. 104). · 



Ya en plena insurgencia el Derecho Social co -

bra vida en las proclamas libertarias do Miguel füdalgo y Costilla 

y en el mensaje de Don José María Morclos y Pav6n en sus men­

sajes 11sicrvo de la naci6n" y "S~ntimicntos de la. Nación", En los 

que se rr:clamaba aumento de jornal y mejor tratamiento para. los 

jornaleros, 

31. 

En pleno Siglo XX no so encuentra ning6n esta~ 

to social ni cosa que se le pareciese, hasta que en 1856-1857 en el 

Congreso Constituyente Ignacio Ramfrez el Nigromante difiende a -

los jornaleros, mujeres y niílos. Igualmente Castillo Vclazc~ pide -

también reformas sociales que no se dieron en la Constitud6n de 1857. 

Es el 10 de julio de 1856 cuando el Nigromante usa la expresi6n ºD,!!! 

RECHOS SOCIALES", ésta terminología no íué usada por las leyes de 

Indias ni por juristas de otros continentes antes quo el Nigromante ya 

que en aquéllas fechas aún cuando calificaban al derecho en público y 

p:ívado, para ellos las dos divisiones constituían derechos soc.ialos. 

Y así tenemos que termina el Siglo XIX sin que en 

ninguna parte naciera un verdadero Derecho Social. 

Hasta que en el Congreso Constituyente de Ouerét;! 

ro, en la Sesión de Z8 de Diciembre de 1916 el Diputado Don José Natl_ 

vidad Madas habla acerca de la teoría social, al decir, 11Esta ley re­

conoce como Derecho Social económico, la huelgau, 



Estas Jioas se incrustaron en las bases del Ar­

tículo de la Constitución de 1 917, teniendo muchas bases el carácter 

jurídico social. formando 1111 nuevo derecho social independiente del 

Derecho Público y del Derecho Privado, ya que dicho precepto no -

fué lnclufdo dentro de los dcr!lchos p(1blicos como son las garantías 

individuales. Naco pues el nuevo D1!rccho Social en la Conatitudón • 

de 1917 com.o normas éonstiludonales por cndma del Derecho Públl. 

co y del Derecho Privado. Es por tanto la primera coMtitución que· 

reclama la intervención del Estado en la vida ccon6mka par;; que en 

función :revolucionaria otorgue p:rotecci6n y reivlndkad6n a la clase 

trabajadora y a loa económicamcrntc débiles. 

Ee pues el Artículo 123 por su naturaleza y con­

tenido que quedan ex:clufdas dentro de las normas de derecho p6blko 
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y derecho privado. Ya que no son normas de subordinaci6n como las 

del derecho público, ni tampoco de coordinación como las del derecho 

privado, sino que son normas de integración para el mejoramiento de 

sus condiciones económicas que son sus características del derecho S.2, 

cial. 

Debemos aclarar que aún cuando el derecho del • 

trabajo es derecho social no todo derecho social es derecho del traba­

jo, Ya que el derecho social es una :rama nueva del derecho, 

Pues bien hay quienes afirman que el derecho S.2_ 

cial no puede ser una rama autónoma ya que todo el derecho en gen!. 



ral es social porque regula en una ó en otra !orma a la sociedad en 

la que es aplicable. Sin embargo lo qua pasa es que muchos auto M 

res no han comprendido la naturaleza y el contenido de éste nuevo 

Derecho Social que es donde so basa su independencia y autonomía de 

las demás ramas del derecho. 

Como a!irma el maestro Trucha Urbina, cuando 

hace mención a que las normu Constitucionalea del trabajo, ya las 

normas Constitucionales del trabajo, ya sean sustantivas 6 procesales 

no solamente son protl'!cdonistas 6 reguladoras entre la& dos clases 

sociales en pugna, sino que tienen por finalidad imponer la justicia -

social reivindicando los derechos de los trabajadores para que recu-

peren con 1011 bienes de la producción, lo que legalmente lee corre.! 

ponde por la explotaci6n que han sufrido desde tiempo de la colonia -

hasta nuestros días. Y precisamente es ósta !unci6n relnvindicatoria 

lo que lo caracteriza como una nunva rama del derecho llamada der.!_ 

cho aoeial donde también se encuentra incluído además del Derecho -

del Trabajo, el Derecho Agrario. (6) 

Por otra parte vemos qut: hasta. antes de 193~ no 

se hablaba aún de una legislación del traba.jo como parte del derecho 

social ya que incluso autoi-es como J, Jesús Ca11torena sostiene que -

el Derecho del Trabajo es rama del Derecho Público. (7) 

( 6) (·pp. 147 y 148, Nuevo Derecho del Trabajo, de Albert¿ TrÜ~~ÜrbJ. 
na). 

(7J-'. Del'ec:ho Mexicano del Trabajo 235). 
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Sin embargo el maestro True!><"\ Urbina sosti! · 

ne que el Derecho del Trabajo es rama del derecho social ya que .. 

las !innlidadca del dcrm::ho del trabajo no puede, ser claslíicadas 

ni dentro del derecho público como tampoco dentro del derecho pri·­

vado. Ya que si es cierto que 11\1 objeto es el mejoramiento de las 

condiclonos de vida de los trabajadores, también ca cierto que ti!. 

ne por objeto la reivindicación de la persona humana que ha sido 

desposeída. desde tiempos de la colonia. 

Terminamos diciendo que existen dos teorías -

reepecto del derecho social: TJna que a!irm.a ser proteccionista, tu­

tela.dora, igualitaria y caracteriza al derecho social como nivelador 

en lag relaciones obrero patronales. La otra teorfo va más allá de 

la primera, y es sostenida por el ilustre maestro Dr. Alberto Tru!_ 

ba Urbina al afirmar que el Derecho del Trabajo tiene una !unción -

reivindicatoria que al ser eícctlvamente apllcada, traerá como conse­

cuencia la. socializaci6n de los bienes de la producción y por ende 

acabar con la explotación del hombN• por el hombre y esto es lo que 

conetituye el Derecho Social. 

De lo anterior podemos afirmar que si bien es ... 

cierto que la segunda teorfo, ó sea la que sostiene el maestro Tru=. 

ba Urbina constituye una idea humanitaria y más que nada de eetrl.E, 

ta justicia, dugraciadamente no se ha hecho nada por reivindicar a 

los trabajadores cosa que algún día se dará, cuando el hombre y -

34. 



35. 

más que nadie los aplicadoros del derecho mediten sobre la explota-

ci6n de que han sido objeto los trabajadores, ese día llegad. en que 

se cumplan con el contenido y el espfritu que nos traea el Art. 123. 

Si bien es cierto que la. teoría que nos ofrece el 

Maestro Truoba Urbina, basada en el espfritu proteccionista, tutelador 

y reivindicador del Art. l Z3 no se dá aún en nuestra realidad social; -

más triste es aún que ni siquiera la primera teorfa que habla de prot_! 

ger, de tutelar, igualitario y nivelador aún no se hace efectiva, 

De lo anterior nos baaamo11 para echar un viataso 

a la. realidad social respecto del Derecho del Trabajo en México, ve -

mos con angustia y desesperación, c6mo nuestra nueva Ley Federal 

del Trabajo y las !unciones de nuestras Juntas de Conciliaci6n y Ar!?! 

traje están muy lejos de adaptarse a cualq~iera de las dos anteriores 

tr.orias, si bien es cierto que la que soeticne la reivindicaci6n es la 

que más íavorece a las clasce trabajadoras, ni siquiera la primera -

teoría se logra plenamente. 

Partimos de que nuestra Nueva Ley Federal d!'l 

Trabajo, es una ley fundamentada en los principios revolucionarios 

que nos sefiala el Art. 123 y que aún cuando fué creada para proteger 

y tutelar a los trabajadores la realidad es que no cumple la funci6n P!. 

ra la que fué creada. Vemos como existen preceptos que aún cuando -

" 
en realidad protegen a los trabajadores, estos en la práctica no se -
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aplican: y otros que cfoctlvnmcnto si se aplican pero con la casualidad 

dn que on la mayoría de 108 casos, sino todas las veces, favorecen al 

patrón y van en perjuicio de los lntcroocs d1,l trabajador. 

En mi presente tesis habré de hablar más adelan­

te de aquellos precepto a, mfi s bien anallzar como ejemplo uno de -­

ellos, me refiero de lo¡¡¡ que en la prá.ctica continuamente son aplica­

doa pero que la mayoría do laii veces tienden a ir en contra do los d.!, 

rccbos de 1011 trabajadores y absurdamente la ley protege loo intere­

ses de los patronea, éatc es el caso del Art. 7Z6 al que haremos refe­

rencia posteriormente. 

INTERPRETACION DE LA FUNCION t'EL DERECHO PROCESAL DEL 

TRABAJO. - El Art. 1 Z3 nos habla al igual que el dencho sustantivo, 

del derecho procesal del trabajo. Para 11u aplicación en el proceso c.2_ 

mo un instrumento de lucha y poder estar nsf acorde con el espl'ritu 

proteccionista y :reivindicador del Art. 123 de la Constitución. 

Ya en el proyecto del Art. 1Z3 se establecen nor­

mas procesales que transcribimos a continuación.: 

ART. 123 FRACCION 

XX. -Que a la letra dice la.e diferencias ó loa CO!!, 

fiictos entre el capital y el trabajo se sujetarán a la dec1ei6n de un -

consejo de conciliación y arbitraje, formado por igual número de re­

presentantes de los obreros y de los patronos y uno del Gobierno. 



Por lo consiguiente citamos la siguiento fracción 

XX!. - SI el patr6n trn negare a someter sus diíe­

rencias al arbitraje ó aceptar el laudo prommdado a virtud del escri­

to de compromiso, se dará por terminado el contrato de trabajo y -

quedará obligado a indemniz.ar nl obrero, con el importe de tres ID!, 

seo de rmlarioe, además de la responsabilidad que le resulte del con­

flicto. 
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Por consldorar de importancia citamos la aiguie_!l 

te fracción que a la letra dice: 

XXU. - El patr6n que dnepida a un obrero sin ca.!:!. 

sa justificada ó por haber ingr(;'sado a una asoclaci6n 6 sindicato, ó 

por haber tomado parte en una huelga lícita estad. obligado a elecci6n 

del trabajador, a cumplir el contrato 6 a indemnizarlo con el importe 

de tres mesefl de salario. Igualmente tendrá esta obligación cuando el 

obrero se retire del scrviciQ por falta de probidad del patrón 6 por 

redbir de él malos tratnnúentos, ya sea en su persona 6 en la de su 

cónyuge, descendientes, ascendientes, 6 hermanos. El patrón no P.2 

drá eximirse de esta rcBponsabilidad cuando los maloa tratamientos 

provengan de dependientes que obren con el con;entimiento ó toleran­

cia de él. 

El dictámen fué presentado y aprobado en la ae­

eión de 23 de enero de 1917 con una sola modl.ficaci6n respecto de la 

fracción XXI en el que se suprime la frase 11a virtud del escrito de --



compromiso", con el objeto de imponer la obligatoriedad del arbitra­

je en los conflictos laborales. 

Se purcibe con claridad que el espíritu del Art. 

1 Z3 :respec.to del Derecho Procesal se fundan también en una tcndcn -

cia protectora y reivindicatoria de todou los trabajadores, por cuyo 

motivo tanto el derecho sustantivo como el procosal Hcncn un contcn_! 

do escmcialmente social.( Sin olvidar que, lo que no está escrito en 

la ley, es materia de índole político social). 

El derecho procesal del Trabajo es un derecho de 

clase, proteccionista y roivindic:ador de los tnbajado:res. Ea un der.! 

cho de clase por que es protector de una sola clase social que es la -

laborante. 

Como lo hemos venido diciendo es u.n derecho pr.2 

teccionista y tutelador de loe trabajadores, la norma sustancial influ­

ye de tal manera en la forma padicedimental ya que ambas se iden­

tifican en su sentido proteccionista y tutelador de manera que cuan-

do su lucha afloja en loe con!lictos del trabajo y estos se llevan a 

la jurisdicd6n laboral, no solo para la aplicación del precepto pro­

cesal sino para la interpretad6n tutelar del mismo en favor de los 

trabajadores. Y es así como se mani!iesta la función protectora y tE_ 

telar de las normas procesales. 

Es también el derecho procesal del trabajo rei­

vindicatorio para que las Juntas de Conciliación y Arbitraje y los -

38. 



compromiso", con el objeto de imponer la ohligatorfodnd del arbitra~ 

Je on los conflictos laboraltis. 

Se percibe con claridad que el espíritu del Art. 

123 respecto del Derecho Procesal se fundan también en una tcnden • 

da protectora y reivindicatoria de todos los trabajadores, por cuyo 

motivo tanto el derecho sustantivo como el procesal tienen un conteaj_ 

do esencialmente sodal. ( Sin olvidar que, lo que no está escrito en 

la ley, es materia de fndole político social). 
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El derecho procesal del Trabajo es un derecho de 

clase, proteccionista y reivindlcador de 1011 trabajadores. Es un der.! 

cho de clase por que es protector de una !lola clase social que es la • 

laborante. 

Com:> lo hemo11 venido diciendo es un derecho pr.2. 

t!~ccionista y tutelador de 1011 trabajadores, la norma sustancial influ­

ye de tal manera en la forma padicedimcntal ya que amba11 se iden­

ti!lcan en su sentido proteccionista y tutelador de manera que cuan-

do su lucha afloja en loe conflictos del trabajo y estos se llevan a 

la jurisdicción laboral, no solo para la aplicación del precepto pro­

cesal Dino para la interpretación tutelar del mismo en favor de los 

trabajadores. Y es asi como se manifiesta la función protectora y ~ 

telar de lall norma11 procesales. 

Es también el derecho procesal del trabajo rei­

vindicatorio para que las Juntas de Conciliac16n y Arbitraje y los • 



Tribunales Durocrliticoe corrijan la.e injusticias quo so cometan y la 

explotad6n consecutiva de que han sido víctima los trabajadores a fin 

de cumplir con los principios de justicia social que contiene nuestra 

Constitución en su Art. 1Z3. 

Para poder sef\alar la {und6n del derecho pro -

cesal del Trabajo creo indispensable dar la definlci6n Integral del -

Maestro Trucha Urbina que nos dice que el Derecho Procesal del Tr!. 

bajo es: 

HConjunto de :reglas jurfdicaa que regulan la act:!_ 

vidad jurisdiccional de loa tribunales y el proceso del trabajo, para 

el mantenimiento del orden jurfdlco y econ6mico en las relaciones 

obrero-patronales, intcrobreras o interpatronales". (8) 

Ae! pues la finalidad de las normas del t:r:abajo 

es conseguir la justicia social que viene hacer una aplicación tutelar 

de loa derechos de la clase laborante y la reivindicaci6n de loa mi,! 

mos en el proceso, así lo dijo Dn. José Natividad Macíae. cuando ~ 

presa que "Las Juntas debían redimir a loe trabajadores , como ea 

de verse en nuestros dfaa no redimen a loa trabajadores. 

La interpretaci6n en cuanto a la funci6n de las -

normas procesales del trabajo es qt1e deben suplir las delicienda11 -

procesales del trabajador y reivindicar sus derechos. Es decir pre­

valecerá la interpretación más favorable al trabajador. 

( 8 ) 
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Y ya que la vida es la quo se ha encargado de 

domostrar11os que no son iguales el trabajador y el patrón, tan.! 

poco podrán serlo en el procol.lo, por ello debe rutelarse fundamc~ 

talmente los dcrccho11 jurfdicou y econ6mlcoe de loe trabajadores, 

en función de aplicar la Ley y regular cquitativamcnto el íen6meno 

de la producci&n, tanto para mnjorar aus condiciones do vida como 

para reivindicar sus derechos a trin•éo de las Juntas de Concilia -

clón y Arbitraje, es decir impartir Justicia social en los conflictos 

la borantc s. 

EL DERECHO PROCESAL, DEL TRADAJO, RAMA DEL DERECHO • 

PROCESAL SOCIAL. • Antes de hablar directamente del derecho Pr2 

cesa! del Trabajo como rama del Derecho procesal :iocial creo con­

venient!! hacer hincapié en lo que se ha venido diciendo en las pági· 

nas de ésta tesis; que el Derecho del Trabajo tHI Derecho Social y 

aaí lo dice el Maestro Alberto Trueba Urbina 1 "El Derecho del • 

Trabajo, parte integrante del Derecho Social positivo, se identifica 

y conjuga con éste en el Art.1Z3 de nuestra Constitución de 1917, 

la primera ley fundamental del mundo que cre6 un régimen de ga­

rantías individuales y de garantías sociales con autonomía unas 

de otras, por lo que se convirtió de hecho y de derecho en el he­

raldo de laa Constituciones contemporáneas: Es asi como el Dere­

cho del Trabajo se elevó a norma social de la más alta jerarquía 

jurídica, en estatuto constitucional protector y reivindicador de • 

los trabajadores y de la claee obrera y el punto de partida. para 

40, 
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hacer extensiva fa seguridad social a todos 1011 hombres; porque nuestra 

Constitución originó una nueva idea del Derecho y del Est.ndo político, e!. 

blccicndo las bases íundanientalc11 no sólo del Estado político, sino del -

Estado de Derecho social, en un solo cuerpo de leyes que integran conjl.!..n 

tamcnte la Constitución Polftica y la Constil:\lciÓn Social, con nuevos º.!!. 

tatuto11 que comprenden las necesidades y aspiraciones de los grupoe hu-

manos de trabajadores y campeeinos y de económicarncuto débiles, en CE 

rrelación de íuerzae políticas y sociales que tienen expresión expresión -

en las normas fundamentales" (91 

Al hablar del Derecho del Trabajo, influye directa-

mente en el Derecho Procesal del Trabajo: las normas sustantivas y aj 

jetivae 11e integran en el procello y lógicamente al estar hablando tamhi(m 

de Derecho Procesal del 'I'Nbajo se habla del Derecho Procesal Social # 

en el que se va a poner en práctica la proteccí6n, tutela. y reivindicaci6n 

de los trabajadores en los conflictos laborales. Este carácter reivindica-

torio penetra en el proceso laboral tanto en el campo jurídico como econ.§. 

mico; y as! las normas procesales del trabajo por su naturaleza. social, 

deben interpretarse y aplicarse siempre en beneficio de los trabajadores. 

Pues ee aíhma que el Derecho procesal del trabajo, es rama del I:'erécho 

procesal Social. 

{9) Cfr. Alberto Tr:it>l)a Urbl.na, Nuevo Derecho del Trabajo, phrafo lo. 

PP• 131. 
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hacer extensiva la seguridad social a todos loa hombrea; porque nuestra 

Constituci6n originó una nueva idea del Derecho y del Est.ado poUti~o. e.!. 

bleciendo las base e fundamentales no s6lo del Estado poHtico, sino del • 

Estado de Derecho social, en un solo cuerpo de leyes que integran conj',!!l 

lamente la Con&tltución Política y la Constitución Social, con nuevos e.! 

tatutos que comprenden lau ncceuidadee y aspiraciones de los grupo• hu-

manos de trabajadorce y campesinos y de económicamente d&bilea, en e:.!? 

rrelaci6n de íucrzae políticas y sociales que tienen expre1i6n expreeión -

en lu normas íundamcntaleau (9) 

Al hablar del Derecho del Trabajo, influye directa-

mente en el Derecho Procesal del Trabajo; las normas austantivas y ~ 

jetivas ae integran en el procef.lo y 16gicamente al estar hablando tamhUin 

de Derecho Procesal del 'l'rGoajo se habla del Derecho Procesal Social -

en el que se va a poner en práctica la protección, tutela y reivindicación 

de los trabajadores en los conflictos laborales. Este caricter reivindica-

torio penetra en el proceso laboral tanto en el campo jurídico como econ,,2 

mico: y así las normas procesales del trabajo por au naturaleza social, 

deben interprotarse y aplicarse siempre en beneficio de los trabajadores. 

Pues se afirma que el Derecho procesal del trabajo, es rama del Cerecho 

procesal Social. 

(9) Cfr. Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, párrafo lo. 

PP• 131. 
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El Maestro Trucba U rbina nos dice al respecto: "CE, 

mo rama del Derecho proceoal Social, el derecho Procesal del Trabajo • 

tiene su t.eoria propia que se deriva d.:il Art. 123 por cuan'to 110 Integra con 

organos jurisdiccionales, Juntas de Conciliación y Arbitraje y Trib\lna -

lea Durocrát!.cos, distintos de los judiciales: con principios procesales 

diferentes de los del proceso burgués pues el proceso laboral ee rige no 

sólo por normas compensatorias ó tutelares, eino redentoras ó reinvin­

dicatorias de los traho.jadorcB 11 • (10} 

Es bien sabido que el derecho eustantivo y procesal • 

del trabajo son rama& del derecho sustantivo y procesal social, Es decir 

el derecho Procesal del Trabajo realiza la funci6n de impartir Justicia -

Social, o sea aplicar el derecho del Trabajo con el prop6sito de tutelar y 

reivindicar a los trabajadores en los confiictos del trabajo; pero lamen­

tablemente por no comprender los legisladores que aprueban las leyes, 

creen equivocada.mente que el proceso laboral es un proceso burgués con 

los principios generales de un proceso civil, penal, etc. donde debe haber 

igualdad de las partes en el proceso, la imparcialidad del juzgador. Pri,!1. 

cipios que no se acomodan en un proceso laboral ya que las normas pr!_ 

cisamentc 1rnn de carácter social y por lo tanto difieren de las normas 

comunes que son de derecho públic. Pues uno de los principales que ca­

racteri:r.an al proceso laboral es la DESIGUALDAD DE LAS PARTES y 

la PARCIALIDAD DEL JUZGADOii, ya que en la vida (en el trabajo ) -

no son iguales, existe dooigualdad; tampoco podría serlo en el proceso 1!, 

(10) Alberto Trueba Urbina, Nuevo 
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boral y asr las Juntas dcbl\n suplir láll dcficlcncias procesales de los que 

trabajan, más nunca se aplica la parcialidad del juzgador, ya que el poder 

ccon6mico solo la tiene t~I patrón, por lo tanto el obrero resulta ser la Pª!. 

te más débil ante las Junlaa, 

CAPITULO I1I 

En este capítulo existo la necesidad do estudiar ciertas figu­

ras jurídicas qm1 tienen cierto parecido con la caducidad. 

Así tonemos: 

LA PRESCRIPCION. - Dcrica del lat{n PRAESCRIPTIO y tenemos que hacer 

la distinción entre la USUCAPlON y la PR.1':SCRIPCfON como lo establece el 

Derecho Romano. Entendifmdosc por la. primera como un modo de adquirir 

la propiedad por la posesión continua de un bien en determinado tiempo; y 

la segunda podfa sor positiva ó negativa. Es decir, scrfa positiva cuando fu,! 

ra un medio para adquirir derochr:s y negativa cuando fuera para quedar li­

bre de obligaciones. 

De los dos tip<Js de prescripción el que más nos merece su 

atención es la extintiva, toda vez que, con ella se extinguen obligaciones por 

el transcurso del ti•nnpo y tiene eu fundamento en un interés social de tran.!!. 

cu:rso del U~mpo y tiene su fundamento en un interé social de transcurso del 

tiempo y tiene su fundamento en \lll interés social de que las acciones entre 

los hombres no permanezcan siempre vivas. 

La Suprema Corte de Justicia al seí'ialar el efecto de la pres­

cripción en la ejecutoria de U de septiembre de 1935 ~ 464/35/3a • -­

Enrique Aguijosa dice: "Por lo que se refiere a la inconstitucionalidad 

que el mismo quejoso atribuye al artfculo 328 de la Ley del Tra - -
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bajo de 1931, procadc dúclarnr dúsdo luego, que tal inconstitudonalidad 

no existe, pues to que 1rn ha considerado flicmprc y dentro dé tma a pro • 

claci6n jurídica exacta, que: !<1 prcocripció11 cll una inatitución de orden 

público, que debe rcglamcnta2·11~ en todas las leyes qua fijen el procodi­

rnil'nto para la tramitaci6n de loa juicios, prcci11am<mtc para. dar scgur.i 

dad y firmeza a todas aquellar; eitiiacioncs jurídicas que, <fo no estar dc­

finitlas, darían or!gcn a nnmerotHls y constn11tca dl11cucioncs que so trad~ 

driín on inccrtidllmhros y vacilaciones aún ¡>i\ri1 la nplicación de la Ley 

misma. (11) 

Es decir, ol fundamento do la prcscripci6n os de or­

den social y se traduce en un medio para adquirir 6 perder dcr.echoa por 

el solo transcurso del tiempo y de acuerdo con 1011 requisitos que ae~ala 

la Ley. 

Hablaremos de la naturaleza de la CADUCIDAD Y -

PRESCRiftCION para hacer una distinción entre ambas, y aaí tonemos~ 

gunot1 autores que sostiirncm que la prescripción es fundamento a la sus­

tancia del derecha y como exccpci6n p(lrentoria puede proponerse cm de­

terminados oatudioa del procedimiento, en cambio la caducidad es coim,! 

tural del proceso y mientra e la prescripción ClB adquisitiva 6 extintiva 

y la caducidad solamente cxtíntiva, asimismo en la forma de darse la -

caducidad 1rnrg'~ de pleno derecho y por el transcurrir del término fija~ 

do, po:r otl"a parte la prei;c:ripclón no s;urtc suu cfoctou 3i no ea redam~ 

da. 
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Tnmbién el ciutor Adolfo E. Parry afirma que la -

perención ó caduddad es a !11 instandá como ln prescripción a Ja ac-

dón. 

Y dic(l: 

L.1 cnducidad :umla ol procedimiento sin a!cctar el 

derecho, mientras quti ln prescripción cxtingu<l la acci6n, 

La preacripdón puede ser adquieitlva 6 extintiva y 

la caducidad solamente extintiva. 

La caducidad surte sus ofoctos sobre la instancia j~ 

dicial, anulándola y sin tocar el d<?rccho y l.i acción, en cambio la pres• 

cripción extingue el derecho y la acción con ln que se hace valer, 

OtN:is autores la dlforencÍán en cuanto al c6digo que 

las reglamenta (rnoa no de fondo y menos sugieren una nueva forma de 

caducidad) /' aaf precisan que, la prescripción se reglamenta por el Có­

digo Civil y la Caducidad po:r el Código de Procedimientos Civiles; en -

trc ellos se encucntN el Lic. Rafael Pérez Palm.a. 

Otros catablccen la diferenciación en cuanto a que la 

prescripción se interrumpe ó se nuapcnde de una forma determinada: la 

caducld!.d 6 perención no 11c ínter rumpc sino con actos de procedhnien­

to ;· no se suspende ealvo algunas raras excepciones. 

Y podcmoe Ycr la distinción que hace el maestro -

f.:duardo Pallares cuanclo dícc: La caducidad se refiere a la instancia y 
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no al juicio. Pag. 4Z y 43 de su obra "Diccionario de Derecho Procesal 

Civil". 

Otra forma do diotinguirlas es que la pro scripd6n 

cmpiez.a a correr en el .momento en que se posee el derecho de ejercitar 

la acci6n en tanto que, la caduc.idad empieza a transcurrir en el mo -

mento en que se deja de promover, habiéndooc ejercitado ya la acción • 

por el actor. 

PRECLUSION. - Algunos autores entienden por esto, el medio por el -

que el 1.cgislador hace progresar el proceso impidiendo el retroceso de • 

los actos procesales. 

Alsina considera que "el paso de un estado al sigute.!1 

t.c supone la clausura del anterior, de t.'<1 manera que los actos procesa ~ 

lee cumplidos quedan íirmes y no puede volverse sobre ellos. Esto es lo 

que constituye la PLECLUSION: "El efecto que tiene un estado procesal do 

clausurar el anterior". 

El Líe. Eduardo Pallarea afirma "que la preclusi6n 

es la situación procesal que se produce porque alguna de las partes no ~ 

haya ejercitado oporrunamcnte en forma clgal, alguna lacultad ó alg(m d.s, 

recho procesales". 

Cuando se quiere dar a entender que un estado del • 

proceso se ha cerrado por haber transcurrido el término que la Ley fi­

ja, se afirma que ha preclufdo. 
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Algunas de las diferencias entre precluaión y cadu-

cidad nos permitirán conocer la naturaleza de cstali dos íiguras y asi • 

tenemos: 

El objeto de la preclusión ea asegurar el desarrollo 

del procedimiento, en tanto que, la caducidad tiene como objeto declarar 

concfoído el procedimiento. 

l...a prccluaión dá por terminada una Case del pro<:! 

dimicnto, encambio la caducidad ó la perención dá por concl uído el Pi:!? 

cedimlento. 

Al declararse la preclulli6n el procedimiento ¡..:-o!J. 

gue, y cuando la caducidad es declarada el procedimiento termina com-

plet.amente, 

Por medio de la figura de la. preclusión se dá es-

tabilidad a lo actuado, en tanto que con la caducidad ae tiene por con • 

clu{do lo actuado. 

Consideramos que hay que agregar ademá.s el obJ.! 

tol'!a la iniciació"3J~cesada existencia de un proceso previo, 

Y 11.11! tenemos el Art. 123 del C6digo de Proced~ -

mientos Civiles para el Distrito y Territorios Federales que a la letra 

dice que: 11Una vez conclufdoa los términos íijadoa a las partes, sin n.!. 

cesidad de que no acuse rebeldía, seguirá el juicio su curso y tendrá • 

por perdido el derecho que, dentro de ellos, debió ejercitarse; salvo -

los c1uo11 en que la Ley disponga otra cosa", 
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SODRESE lMIENTO. • Seg(m el Maentro Jacinto Pallares Hsohrcseimie!!_ 

to viene del V<!rbo latino supcrsederc q\rn significo. cesar en alg(m proc,g, 

dimicnto. Así pues , 11obrcsccr en un proceso es decretar qt10 se corte 

y quede en el estado en que 11e encuentra por no poder legalmente con w 

tinuar 11• 

Para el Maestro Igmi.éio Uurgoa el sobreseimiento 

11cs un acto proccaal proveniente de la potestad jurisdiccif' :~l que con-

cluyo una Instancia judkial, sin resolver el negocio en cuanto al fondo, 

sustantivamentc, sino atendiendo a circunstancias ó hechos ajenos ó al 

menos diversos, de lo substancial de la controvtiroia subyacente ó Cun 

damcntal 11
• 

Hay algunos autores que afirman que la caducidad 

y el 11obreseímicnto son Ja mioma figura pero podemos tener como di-

forenciación entre ambas, las siguientes: 

El sobreseimiento tiene por inexistente lo actuado 

con anterioridad a la declaración del mismo, la caducidad dá por ter-

minado el procedimiento. 

El sobreseimiento se puede considerar como el d. 

nero (ya que una de sus causas puede ser una especie de caducidad) y 

la caduddad ce la eapecie tal es el caso de la Crac. V del Art. 74 de la 

Ley de Amparo. 

Por lo anterior citamos el Art. 74 que a la letra 

¡ 
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1 
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¡ 

1 

1 
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dice: ART. -74- "Procede el 11obreseimicnto: Frac. V. - 11en los am­

paros directos y en los indirectos que se encuentren en trlimitc an­

te los Jueces de Distrito, cuando el acto reclamado proceda. de aut,2_ 

rldadcs civiles ó administrativas, y siempre que no esté reclamada 

la inconetitudnnalidad de una Ley si, cualquiera que sea el estado del 

juicio, no se ha efectuado ningún acto procosal durante el término de 

trescientos días, incluyendo los inhábiles, ni el quejoso haya promo~ 

do en ese mismo lapaott, 

En los amparos en revisión, la inactiv·ldad pr~c.! 

sal ó la !alta de promod6n del recurrente durante el término indica -

do, producirá la cadu cida.d de la instancia, En c1;1e caso, el tribw1al -

revisor declarará que ha quedado firme la sentencia recurrida. 

La inactividad procesal de núcleoe de población • 

ejidal, comunal 1 de ejida.tarios ó comuneros en lo particular, no 11e 

rá causa de sobreseimiento del amparo ni de la caducidad de la ins -

tancia. 

Cuando hayan cesado los efedos del acto l'eclaffi!. 

do ó cuando hayan ocurrido causas notorias de sobreseimiento, l~ pa,t 

te quejosa y la autoridad ó autoridades responsables están obligadas a 

manüestarlo asf, y si no cumplen eiia obliga.ci6n, se los podr4 impo­

ner una multa de diez a trescientos pesos. según las circunstancias -

del caso. 

La caducidad solo so d& por el transcurso del 
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tfompo y ol sobroseimionto p111:idc ser declarado por varias causas. 

CONCEPTO DE CADUCIDAD DE LA INSTANCIA. • Al respecto las -

definiciones de Eduardo Pallares y Rafael Depina y Castillo Larafia­

ga son bastante claras al señalar "LA CADUCIDAD es la extinción de 

la instancia judicial por que las dos partes abandonan el ejercicio de 

la acd6n proc1~sal. 

Rnfacl Dcpina y Castillo Larranaga sostiene que 

11la. caducidad de la instancia es el ofocto que se produce por la lnaE_ 

tividad bilateral de las partes en el procceo, durante el tiampo aeftal!. 

do por la Ley 11
• 

Hist6ricamente la caducidad aparece en el Dere­

cho Mexicano con las reformas publicadaa en ol Diario Oficial de la -

Federación del dfa 31 de enero de 1964, que se refería a las reíor -

mas y adiciones al Cbdigo de Procedimientos Civllee para el Distrito 

y Territorios Federales, en el que se adicionó el capftulo VI del fi~ 

lo 11 en el que aparece ya establecida y reglamenta.da la caducidad de 

la instancia, 

Ahora bien en Derecho Laboral se encuentra es~ 

tablecida en el Art. n.6 de la Ley F'edernl del Trabajo que a la letra 

dice: "Se tendrá por desistida de la acdón intentada a toda persona 

que no haga promoci6n alguna en el término de 6 meses, siempre que 

es?. promod6n sea necesaria para la continuación del procedimiento. 

so. 



No se tondr~ por transcurrido dicho término sí está pendiente de di_s 

tarse :resolución sobre alguna promoción de las partes, o la prác­

tica de alguna diligencia, 6 la rccopd6n de informes ó copias que -

hubiesen solicitado". 
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Salta a la vista p~tes, que dada la naturaleza del 

proccao laboral, una instituci6n como la caducidad de la. instancia do ~ 

origen netamente del Derecho Civil, nada thmc que hacer en nuestro 

Derecho del Trabajo cuyo fín ca lograr la Justicia Social, ya que os 

lógico pensar que, en el código de Procedimientos Civiles no hace la 

mención del término de 6 mesu como se hace en la Ley Federal del 

Trabajo. 

Sabemos qmi la caducidad es la extinción de la 

instancia por falta de promoción y el desistimiento es el abandono º! 

preso ó tácito de la demanda. 

DESJSTlMIENTO EXPRESO. • Puede ser a la acción procesal cuando 

1rn renuncia a la acción que se ha ejercitado ó sea la pretensión la­

boral (conforme a nuestra legislación es nulo este desistimiento), 

También puede haber desistimiento cuando el a.=_ 

tor desea abandonar el juicio ó la instancia (este acto sí se puede dar 

toda vez que no implica renuncia del derecho ejercitado), 

Ahora bien el DESISTIMIENTO TACITO es lo -

mismo quela caducidad de la instancia. 



Sin embargo el maestro Trucha Urhina est.abl~ 

ce las dücrencfas que existen entre la caducidad de la instancia y 

el desistimiento. 

1. • El desistimiento de la instancia consiste en 

un hacer. en un acto de declaración de voluntad, mientras que la ca­

ducidad se produce por un no hacer, que es la in actividad de las P4.!' 

tes; 

2. • El desistimiento es una manifo11taci6n de V.2, 

luntad unilateral. La caducidad supone la inactividad b!latc1•al de las 

dos partes; 

3. - El desistimiento de la instancia siempre es 

un acto de voluntad del actol't la caducidad procede del no hacer de -

las partes: 

4. - La caducidad no ce acto ni actlvidad sino la 

aa.nció~ que la Ley establece a la inactividad procesal de las dos -

partes; 

ACCION Y PRETENSION PROCESAL. - Para fines simplemente dl­

dlicticos la acción laboral puodc apreciarse desde dos aspectos: La 

Pretensión ProceGal del Trabajo (acción sustantiva) y la Acci6n Pr.,2. 

ce sal. 

Asi tenemos por ejemplo que la accl6n proceM 

aal se dirige contra el Estado, en cambio la pretensi6n procesal (as_ 

ción sustantiva) se dirige contra el demandado; es decir, en el tran.!!. 
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curso del juicio el actor neccsitaríí. probar su derecho que será el que 

haga procedente su pretensión procesal. 

Generalmente la acci6n y la pretensi6n procesal 

se ejercitan conjunt.amcnto en la demanda: sin embargo la distinción 

es notoria ya que no puede decirse que el actor tenga un derecho pr2 

ccsal contra el demandado, toda vez que, 1n relación se establece en 

el proceso entre actor y organo jurisdiccional y entro demandado y 

o:rgano jurisdiccional. 

PRETENSION PROCESAL, 8 Es la facultad que tienen 1011 trabajado ~ 

res de hacer valer sus derechos contra otra persona ante las Juntas 

dti Conciliación y de Conciliación y Arbitraje. 

Así tenemos por ejemplo que en la fracc, XXII 

del apartado 11A" del Art. 1Z3 se encuentran establecidas pretensio­

nes procesales: El cumplimiento del contrato (reinstalaci6n) 6 el P!. 

go de tres mesee de salario en caso de despido injustificado, parf:!. 

cipación en las utilidades de la empresa, prima de ant:iguedad, etc. 

ACCION PROCESAL.· Es provocar la actividad jurisdiccional de .. 

las Juntas de Conciliación y Arbitraje siguiendo en todos sus momes 

tos el procedirniento establecido basta la ejecución rlcl laudo. 

Existen por otra parte varios puntos de vista 

donde se fundamenta ó mejor dicho donde encuentra su fundamenta-

53. 
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ción -ª caducidad. Existen quienes piensan que ce una sanción que se 

dA a las partes por no impulllnr el proceso; otros afirman quo por ~ 

tcrescs sociales loa juicios no dclmn acr muy prolongados 6 indefini­

dos y que por esta ra.7.Ón debo existir Jo. caducidad. Y el otro punto de 

vista consiste nn que oc presume el abandono ó desí11Umlento de la ino.:_ 

tividad de los litiganhrn como la voluntad de no querer seguir el juidn 

Existen aún ot:roo criterios, pero quo se adaptan en clerfA medida a a,! 

guno de loa anteriores ó bhrn no representan algún Cunda.mento bien do· 

íinido. 

Sin embargo muy a su pesar de los que sostienen ~ 

loe anblriorcs criterios, queremos que dentTo del proceso laboral no d.2_ 

beda existir ésta institución de la caducidad por-que se opone contra • 

la naturaleza del Derecho del Trabajo. Ya que sabemos que la parallz!, 

ci6n de un juicio siempre favorece al más íuerfo y perjudica grandemtm 

te al más dt!bil. 

Haremos una breve referencia a lo que se conside­

ra la INSTANCIA pues son inseparables con la caducidad pues de la -

aparición de la -?aduddad se dli ( como resultado) la extinsi6n de la ins­

tancia. 

Hay quienes conaideran a la instancia como la que 

tiene como contenido una solicitud ó demanda que Be realiza ante una 

autoridad; por otra parte hay quienes piensan que la instancia es el 

ejercicio de la acción desde la demanda hasta que se pone fín al proce­

so con la sentencia. 
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Bien, la mayoría de loe autores se decide por el 

segup·:o criterio y nosotros nos aunamos a ella, haciendo la aclara -

ción corr<!11pondicntc que en los procesos de Móxico existen dos insta!!. 

das en las que se rc1rnclve sobre el derecho de fondo, constituyendo -

cada instancia un juicio diferente y el juicio do Amparo no se debe CO.!!, 

siderar una tercera instancia ya que la Suproma Co:rtc resuelva sobre 

la violación de Garantías individualc11 y no sobre el derecho de fondo. 

También se conetdera por muchos autores a la C!, 

duddad de la instancia como una forma de la torminaci6n de los proc!!. 

sos. Y reforcmtc al concepto todos 6 caei todoe tratan de indicar lo -

mismo, unos con más claridad que otros pero en síntesis consideran a 

la caducidad como la ext,nclón de la instancia. por la inactividad de ~ 

las partes de la acci6n procesal en tiempo sel'lalado por la Ley. 

LOS FUNDAMENTOS DE ESENCIA DE LA CADUCIDAD CIVIL SON: 

l.· Sanei6n impuuta a la.a partes por su inactivi­
dad procesal 

2. • De carácter social 

3. - Se presume el abandono 6 desistimiento tácito 
del proceso por las partes. · 

A continuación pondremos el Art. 137 de! Código 

Civil para verlo claramente. 

Art. 137 bis. • l,a caducidad de la instancia. operad de pleno derecho 

cualquiera que sea el estado del juicio, desde el emplazamiento hasta 
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la. citación para sentoncla, on Jos juicios ordinarios si tr:inscurridos 

180 dfo.s hábiles contados a 11artlr de la notlíicación de la última dc­

terminaci6n judicial, no hubiera promoción do cualquiera de las dou 

part<ls; o ar tratándose do juicio oral ó sumario, las partes dejasen 

de concurrir a dos audiencias const?cutivas cuand.> el juez estimare il,l 

dillpcmsablc su presencia. Para. loB ofoctos de ésta úlHma parte del 

precepto, los jueces scl\alarán en la audiencia el día y la hora de la 

siguiente, salvo en aquella en que se declara la caducidad. Los efoctos 

y forma.a de s\1 declaración se sujetarán a hu siguientes normas: 

a. ~ La caducidad de la instancia e11 de orden público, 

lrronunciablc, y no puede ser materia de convenio entro las partes. 

El juez la declarará de oficio ó a petlci6n de cualquiera de las partes, 

cuando con-curren las circunstancias a que se refiere el presente Art.; 

II. - La caducidad extingue el proceso, pero no la ac -

ci6n; en consecuencia se puede íni dar un nuevo juicio, sin perjuicio 

de lo dispuesto en la !rae. V de éste Art. ¡ 

111. - La caducidad de la primera instancia convierte - .. 

en ineficaces las actuaciones de juicio y las cosll.8 deben volver al -

estado que tenían antes de la presentación de la demanda y se leva_!l 

tarán los emabrgos preventivos y cautelares, Se exceptúan de la -

ine!icacia susodicha las resoluciones firmes sobre competencia, liti,! 

pendencia, conexidad, personaUdad y capacidad de los litigantes. que 

regirán en el juicio ulterior sí se promoviere. Las pruebas rendidas 

en el proceso extinguido por caducidad, podrán ser invocadas en el w 



nuevo, si se promoviere, oicmprc que se ofrezcan y prcciocn en la 
\ 

forma legal. 

IV. - La caducidad de la segunda instancia deja íir -

mes las resoluciones apéladns. Aai lo declarará el Tribunal do Apc -

lación.; 

V. - La caducidad de 1011 incidentes se causa por la -

.falta de ubtencía de las partee a dos audiencias con.sccutivas, si el 

juez eetlma.r1~ necesaria su presencia; la declarac16n respectiva solo 

afectará a las actuacionoa de incidente sin abarcar lu de la instan-

cia principal aunque haya qMdado en su11pen110 éste por la aprobaci6n 

de aquel; 

VI,· P:s.ra los cfoctos del Art. 1168, trae JI, del C6-

digo Civil, se cqnipara a la desestimación de la demanda la declara -

ción de caducidad del proceso; 

VII, - En los jt1kios ordinados en que se decrete la -

for.·ma oral de la rcccpci6n de pruebas, antes del decreto a que se re -

fiere el Art. 299 de éste Cod. de proc>'!dimicntos Civiles, se incurre 

en caducidad por .fa!ta de actividad de las partes por el término de 180 

días h.fibllcs: despui.i11 de aquel decreto la inactividad se demueatra por 

la falta de asistencia a dos audiencias consecutivas de acuerdo con el -

preámbulo del presente Art.: 

VllJ. - No tiene lugar la declaración de caducidad: 

a), - En los juicios universales de concursos y ª..!:! 

cesiones, pero si en los juicios con ellos -

57. 
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relacionadoa qu<~ se tri>mitcn indcpendlcntomcntc, que de 

aquellos surjan ó por ellos 11c motiven: 

b). - u:n las actt1acíoncs de juriadicdón voluntaria; 

e). - En loa juicio11 de alimentos y en los previstos por 

artículos 3ZZ y 32.3 del Cod. Civil, y 

d), - En los juicios seguidos ante la justicia de paz; 

IX. - El término de la caducidad solo so interrumpirá por pr2 

mociones de las partos 6 por actos de la /1 mismas relncionadoe ante la aut.2 

ridad-judicial, diversa, o siempre que tengan relación Inmediata y directa -

con la instancia; 

X. - La suspensión del procedimiento produce la interrupción 

del térm.ino de la caducidad. La suspensión del proceso tiene lugar: a). Cuan 

do por !ucrz.a mayor el juez 6 las partes no puede actuar; b). En los casos 

en que es necesario esperar la re solución de una cuestión previa ó conexa -

por el mismo jue?. ó por ot:raa autoridades; c), Cuando se pruebe ante el -

juez el incidente que se consumó la caducidad por maquinaciones dolosas de 

una de las partes en perjuicio de la otra, y d), En loa demás casos previs -

tos por la Ley: 

XI. * Contra la declaración de caducidad se dá solo el recur,:. 

so de revocación en los juicios que no admiten apelación se substanciará on 

la forma sumaria ósea con un escrito de cada parte, en que se propongan -

pruebas y la audiencia de recepción de é atas, de alcgat:>s y sentencias. En 

los juicios que admiten la alzada cabe la apelación en ambos efectos. Si la 

declaratoria se hace en segunda instancia se admitirá la reposición, Tanto 
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en la apelación de la declaración como en la ropo11ici6n la aubstancia.ei6n se 

reducir& a un escrito de cada parte en que se ofrezcan pruebas y una audie.,g 

da en quü se rcciba11, ao niegue y se pronuncie resolución y 

XII. - Las costas serán a cargo del actor; poro serin com -

pensables con las que corran a cargo del demandado en los caeos previstos • 

por la Ley y adc~s en aquellos en que opusiere reconvenci6n, compensa -­

ción, nulidad y, en general, laa excepciones que tienden 11 variar la situa -

ci6n jurídica que privaba entre las partes de la prcsentaci6n de la deman-

da. 

Vemos pués como opera la caducidad de la instancia en m,!_ 

teria de procedimientos civiles y claramente salta a la vista como no con -

cuerda con el procedimiento laboral ya que la naturaleza de éste último es -

completamente düerente al de procedimientos civiles y es tan visible la dife­

rencia que mientras uno depende del poder judicial, el otro depende del po­

der ejecutivo. Y mientras uno !undamenta la igualdad de las partes ante la 

Ley y el proceso, en el derecho del trabajo es absurdo pensar que existe é.!, 

to, además de que el derecho del trabajo está integrado por inatttuciones como 

la huelga, el sindicato, etc. que claramente indican que las partes son !lesi­

guales en las relaciones obrero-patronales y que salta a la vista de todos. 

No nos explicamos pués como el legislador y por que raz6n 

incluyó dentro del proceso laboral una institución que va claramente en contra 

de la naturaleza del derecho del trabajo y en detrimento del esp!ritu del Art. 

123, cuya norma Constitucional en razón de jerarquía está por encima. de cuaJ, 

quler Ley, nos estamos refiriendo a la institución de la caducidad de la lns-
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tancia, 

Tenernos en nuestra realld<'.d práctic:a que los trabajadores ª<:.!! 

den ante las J\mtas para reclamar sus de1·ccho11 que le han sido violados, pa-· 

ra lograr la cj<'cud6n y la roprmidón de los mismos, que constituyen eminc.!!. 

tcmcntc una afectación cconómicn que dli como resultado un daf1o extremo en­

au pnrsona y en la de su familia, <'uya obtenci6n d(! rccllrsoa es la única que 

integra su \inico medio de aust~mto. 

Es verdad quel el que tiene a su cargo la acci6n en la mayoría 

de los casos es el proprn trabajador, como tambiénº" quien abandona esta ac­

ción en pleno proceso, pero hay que analizar porque razones lo abandona, no 

será porque fo hacen muy largo y canHado y con trabas el procedimiento? -

¿ o no será porque tien<: que procurarse nustento y vé que es muy difícil y • 

lento el que se le reponga de sus derechos violados?. De cualquier forma lo 

que sí es ap1·eciablc a simplo vista es que cualqui()r Corma lo que s! es apre -

dable a simple villta es que abandonando ó no el proceso se ha cometido un d.!:, 

fto en sus derechos, generalmente económico del que depende la alimentación 

y en cierta forma la existencia de su familia ¿Pero q•w hace nuestra Ley al -

respecto? Lo ·que dice es que debe aplicarse la Institución de la Caducidad de 

la Instancia. ¿Pero i;erá de justicia hacer ésto? ¿Estaremos en la misma -

situación tratándose de otros procesos? Nuestra respuesta es NO, estamos 

ante otro proceso, con otra naturaleza en el cual no debe de existir tal insti­

tución llamada Caducidad de la Instancia. 

Anteriormente aducíamos fugazmente el porqué los trabajado-
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res abandonan los procesos y dedamo11 a manera de pregunta quo era por raz_E 

nea económicas y m\lcho hay de verdad, p\108 aún cua.ndo el proceso del trab!. 

jo fu(. creado para dar celcrid;id en ésta clase de conílictoa, la verdad es que 

no es lo sulidcnkmcntc Tápido como para qu!l el trabajador espere el laudo, y 

así vemos, como se ve en la situación de olvldarse por el momento de que SUB 

derechos ha11 sido violados con tal de buscar en otra paetc la manera de proc~ 

raree algún sustento para 61 y su familia. 

En estas circunstancíaa el trabajador no olvida que SUB derechos 

han sido violados ¿Pero que puede hacer ante la suerte que le espera de muer· 

te por inanición? y tiene la necesidad de bu a car la solución material a suB pr"!?. 

cupadones, es cierto que no tiene la seguridad de que el laudo sea a su favor • 

¿Pero acaso no siempre la práctica nos demuestra que es el trabajador el des­

pedido y quien l'ecurr~ a las Juntas de Conciliación y Arbitraje? ¿No es acaso 

él quien es la parte débil en las relaciones de trabajo? 

¿No es acaso el patrón el que pone y dispone en las relaciones 

de trabajador y patrón? Por lo que en la mayoría de los ca:ios si no ea que • 

en todos, el trabajador tiene la razéin y es quien ha sido lesionado en sus de -

rochas. 

¿Acaso no es fondón de la Ley dar protecci6n al trabajador? 

¿Que debe hacer nuestra Ley al respecto? debe en todo caso suplir ese aba!!_ 

dono del trabajador por un gestor de oficio que haga las veces del trabajador. 

Ya vimos como en la mayoría de loa ca.sos el trabajador es 

la parte rná.e débil, y como es siempre quien tiene el derecho, pue11 casi • 



62. 

siempre lo han siclo violados RUS derechos, sin embargo casi siempre no po­

see ninl!'lna pruoba porquo todas hu tiene y las maneja a 1m antojo el patrón. 

¿Y si el trabajador es quien siempre tiene la ra,,611 y si además la Ley es -

proteccionista, porqué insiste en mantener una institución como la Caduci -

dad de la Instancia que taritos perjuicios ya vimos causa al trabajador? 

La rcspuest.'\ ~ tiene loa legisladores y los aplicadores de la 

Ley del trabajo en 11111 Juntas de ConciUaci6n y Arbitraje. 

Nosotros por nuestra parte consideremos que la Caducidad 

de la Insbncia debe desaparecer de nuestro proce110 laboral. 

Como en la mayorfa de los casos os el trabajador la parte -

actora y la parte demandada el pn.tr6n y como a quien interesa hacer valer -

sus derechos es al trabajador, y éste abandona el proceso, es absurdo pensar 

que el patr6n haga alguna promoción para romper con el término que dá co -

mo reuultado la Caducidad de la lnatnncia ya que a éste le interesa que lle­

gue el término y se sostiene en una posici6n pasiva. 

Y apreciamos que en la práctica generalmente es el trabaj!_ 

dor quien pide justicia ante nuestras Juntas y que ocasionalmente un patrón 

demanda a un trabajador ¿Acaso con ésta institución de la llamada Caduci -

dad de la Instancia no son los trabajadores loa mfis e incluso los únicos -

perjudicados? 

¿Acaso no por apreciar la realidad en nuestras Juntas y por 

ver que en proporci6n los trabajadores son loa únicos perjudicados, y que 



por mandato de nuestro l Z3 Constitucional cuyo espíritu es proteccionista y 

rcivindicador dcbcrfon suprlmil' la caducidad de la Instancia de nuestro pr.E, 

ceso, además de razones de justicia y que la desigualdad en éste punto va -

en perjuicio de los trabajadores? 

63. 

¿Porque no se resuelve éste problema de Justicia Social, Pº..!' 

que se soporta ésta slt11aci6n vil, contradictoria do nuestro Art. 123 Constitu -

cional? 

¿Acaso no ac hace nada al respecto porque favorece a los pa· 

tronca y en general 11 la clase dominante? 

La respuesta es sencilla, no se ha hecho nada porque convie­

ne a los intereses burgueses tnl llituaci6n poro hago una pregunta que nunca -

tendrá contutaci6n. ¿Si ésta caducidad de la Instancia perjudicar& a los pa -

tronca, si en las Juntas, en proporción éstos fueran demandantes, existiría 

en proceso laboral esta insfüución? !'.:-2 C.!..!!2 ~e !i.Q 

De lo anterior podemos decir que la Caducidad de la Instan • 

c:ia a<in cuando en el procedimiento Civil es rle mucha importancia, tomando en 

cuenta la igualdad de las partea ante la Ley y el proceso, de acuerdo con la 

naturaleza de nuestro proceso laboral es inoperante, injusta y arbitraria. 

Asimismo en nuestro proceso laboral es producto de un nu.!. 

vo derecho, di!crcr.te, con principios distintos como es la igualdad de las Pª!. 

tes, la bilatcralidad que nacen únicamente como medicina para aliviar y sa­

nar de sus males a una clase social desprotegida. Y es cuando los intentos -
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conservadores de la posidón burguesa civilista insisten en preservar la in..!! 

tih1dón de la Caducidad y mantcnorla vigente on un proceso cuya naturaleza, 

principios y demás, aon tan díatintoa como dos lineas paralelas que nunca • 

encontrarán punto de unión, pero que en cambio favorece intereses patrona­

les y propicia la inj11stl.ci11 y pone al lrabajador en un plano de franca despr.2. 

tccción. 

ABi es como la principal causa del abandono dt'l proceso por 

parte del trribajador el.I una p:reocupadón en <mco11trar un nuevo medio de 8\!! 

tento, el aburrimiento de un proceao que puede serle ó compensarle sus de~ 

roches viofados, ó como también nunca ver esa compensación, aunada tam· 

bién la poca (:onfianza en las Juntas de Conciliación y Arbitraje (6rgano11 que 

administran justicia) desconfianza fundamentada en la obscrvaci6n de los l~ 

dos dictados, que nos dan la experiencia de que el 80% de los laudos son die· 

tadoe, a Ülvor del patrón. Sin faltar claro está los subterfugios que hace va­

ler el patrón para retardar el proceso y buscar el desaliento del trabajador, 

Lo q1rn trae como consecuencia que el trabajador sea daf!ado en 

dos aspectos, tanlo en sus dercchoa como en la pél'dida económica; de sus d.2_ 

:recho11 porqu<J con la Caduddad de la Instancia pierde los derechos ejerci~ 

dos en su escrito inicial de tler • ..anda y en r.u segundo aspecto lo que traería 

como consecuencia esos derechos o sea, la traducción en bienes pf'cuniarios, 

ya que ésta última si pierde al perder derecho a la primera 

CAPITULO lV # DESISTIMIENTO DE LA ACCION 

En el presente cap(tulo al hablar del desistimiento de la acción 

resulta indispensable trasladarnos hasta la Ley Federal del Trabajo de -· 



65. 

1931 y nuestra actual Loy Federal del Trabajo do 1970, toda vez que, los " 

preceptos que establecen dicho desistinúcnto contienen diícronciae que si ltie:i 

es cierto que la intención del legislador " .··guido siendo la misma. tambi6n 

es cierto que se ha modificado en cuanto a su t6rmino, 

Asi tenernos por ejemplo, que la Ley Federal del Trabajo de 

1931 establecfa en su Art. 479 "Se tendrá por desistida de la acción intente " 

cla a toda persona que no haga promoci6n alguna en el t6rmino de 3 ,mues, 

siempre que esa J>romocHm sea nccc1:1aria para la continuaci6n del procedi -

miento, La junt-'1, de oficio, una vo:r. transcurrido éste térmir.o dictar! la J'!, 

solución que corresponda, 

No pr<'>ccder& el desistimiento, cuando el término transcurra 

por desahogo de diligencias que deben practicarse fuera del local de la junta 

quo conozca de la demanda, o por la recepci6n de informes ó copias certi• 

flcadas. en los términoe del Art. 523 11
• 

Nos salta a 111 viata claramente la lntenci6n del legislador de 

favorecer los intereses patronales al establecer un precepto que además de 

ser contrario al espíritu revolucionario de nuutro At't. 123 Constitucional y 

de atentar contra toda una clase 1;1ocial como es la clase trabajadora, además 

apreciamos que es completamente contrario al principio de garantía de audieE 

da dispuesto en nuestro Art. 14 Constitucional, Toda Vt:.: que, resulte suCi -

ciente el transcurso de 3 meses para que las junta11 a solicitud del dcmand!,. 

do ó simplemente de oficio dec:reten el sobreseimiento lo que trae como co~ 

sect1cncia el desconocimiento del principio de garantía de audiencia. que est&. • 



blccc nuestro Art. 14 Constitucional. 

Pcnsaniol' quizás que la ínclusi6n de dicho <.1.rtl'culo !ué la de -

conservar ciertas reminiscencias del Derecho Procesal Civil y dado que res~ 

ta no s6lo discrepante sino completamente absurdo el encontrarse incluído en 

un ordenamiento como lo es la Nueva Ley del Trabajo cuyos principios y fines 

que persigue derivados del l 23 Conatitudonal el legislador al inclufrlo en nue..! 

tra Nueva Ley Federal del Trabajo 1970 aumo ntó el plazo con 3 meses más qu.! 

da1ido dicho Art. 72.6. 

QUE A LA LETRA DICE: "Se tendrá por desistida do la acción 

intentada a toda persona que no haga promoción alguna en el término de 6 me• 

ses, siempre que esa promoción sea necesaria para la continuación del prOc.!::, 

dimiento. No ae tendl'll por transcurrido dicho término si cst1i. pendiente de dl.s, 

tarnc resolución sobre alguna promoción de las partes, 6 la práctica de algu­

na diligencia, o la recepción de informes o copias que se hubiesen aolicitado11• 

Sabemos •1ue en la antigua Ley el término ce de 3 meses yac­

tualmente es de 6, sin embargo no se trata de que el llistema capitalista (legis­

ladores) haya sido anuent<: y pensado en darle mayor protección al trabajador, 

sino como anotamos hace un momento !ué para mitigar dicha discrepancia, 

Por otra parte en ésta Nueva Ley Federal del Trabajo de 1970 

se establece un artículo que ordena la tramitación de un incidente en el que se 

escucha a la parte afectada y so reciben sus pruebas, cato !ué con la inten -

ción de no romper con el principio de garantía de audiencia que establece nu~ 

tro Art. 14 Constitucional principio contra el que se estaba atentando en el Art. 
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479 de la antigua Loy de 1931. 

La acción de promover por parte del trabajador debe ser un 

derecho indefinido, un derecho qu\'l según nuestra Ley Federal del Trabajo 

cfoctivamcntc aca protectora de sua intereses, toda vez que de ninguna m!_ 

nora se le puede poner plazo a \Hl derecho que es de naturalc za eminente­

mente social y cae Art. 726 no csl:á acorde <'en la realidad, ponsamos que -

tampoco lo estará el Art:. 72.7 del mismo ordenamiento que a la letra dice: 

ARTICULO 7Z7: "Cuando se solicite que se tenga por desi.!!. 

tldo al actor de las acciones intentado, la Junta citará a las partes a una 

audiencia, en la que después de oírlas y recibir las pruebas que ofrezcan, 

que deberlín rcforirac exclusivamente a la procedencia ó improcedencia del 

desistimiento, dictará resoluci6n", 

Consideramos por tanto que si el Art. 726 nos dice que ei -

en el término de 6 meses no se hace promoci.6n alguna, se tendr6. por desi!.. 

tlda de la acción intentada¡ esto quiere decir. que después do éste término 

no ae tendrá derecho a intentar la acci6n, 

Pues bien, y cuando según el Art. 7Z7 se solicite que se -

tenga por desistido al actor de las acciones intenta.das dice que la Junta -

citarti. a las partes a una audiencia, pero nos preguntamos ¿Ya para qué 

las cita? ¿Acaso según el Art.. nú no se perdió el derecho en el núamo -

instante en que expiró el término de (¡ meses?. 

En verdad pienso que si bien es de:rto que con el Art. 727 

se estii protegiendo la garantía de audiencia que establece nuestro Art. 14 



68. 

Constih1cional on una forma abntracta, también es cierto que en los casos 

concretos qu<-' se dlín en nuoBtras Juntas do Conciliaci6n y Arbitraje el Art. 

727 no tiene ninguna aplicaci6n útil, porque habiendo pasado los 6 mcees 

que cst.ablacc el Art. 72.6 automtiticamcntc el trabajador pierde su derecho. 

Una manera de vor com() nuestras leyes laborales van co!!. 

tra lo que establecen prcceptol.l Co1\stitndonaloa, r.fl el Arl. 479 de la antigua 

Ley de 1931 que según propia explicaci6n c:n la cxpoeiclón de motivos de la 

Nueva Ley del Trabajo rompía con la garantCa de audiencia, lo cual no es -

da ext ratlarnos porque, siempre lon inturcec11 de los capitalistas misteri,2 

samcntc se han podido 11protcgcr 11 para cada vez más 11egi.1ir explotando al 

trabajador. 

Son tan ''justos" nueatro11 legisladores y nuestros Tribuna­

les laborales que desde 1931 hasta 1970 no se dieron cuenta de que había un 

precepto Constitucional contra el que so estaba atentando (14 Const), pero· 

claro, no se dieron c\lcnta porque proteg!a los intereses de los patrones. 

Pero era tan claro que después de 39 al'los no tuvieron más 

remedio que legislar sobre un incidente establecido en el Art. 727 que a ª!. 

hiendas de que en la práctica poca utilidad tiene en nuestras Juntas, si en 

cambio ya no va contra el 14 Con11titucional que impone la garantía de au­

diencia, 

Pero de que sirve que ya no esté en contra del precepto -­

Constitucional antes mencionado si sigue prestándose éste Art. 727 a las m_! 

niobras patronales, porque todos sabemos que aunque actualmente en el 726 
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11e establecen 6 meses como término para tener por desistido de la acci6n 

cuando no se haga promoción en éste tiempo, el interes.11'\o pierde el der,2 

cho intentado en su acción inicial de demanda. Pues bien, transcurrido -

éste término do 6 meses, que cuo tiene acudir po~teriormente a la J'!!} 

ta para que por medio del incidente del 72.7 se le haga saber que de -

acuerdo con lo que establece el 7Z6 se lo tiene ya por desistido de la ac­

ción por !alta de promoción, 

Pero bien, después de ésta ligera dcsvia.ci6n del tema ce!!. 

tral quto catamos tratando, expondré algunos argumentos que de una u otra 

manera t:ratan do justificar la caducidad de la. instancia laboral en la Ley 

Federal del Trabajo. 

Hay quien opina que la aplicación del ~rmino de 3 a 6 me­

ses se debe a darle una mayor oportunidad al trabajador que ha dejado -· 

abandonado el proceso. 

Otros opinan que el establecimiento de la excepci6n de im­

procedencia de la caducidad cuando se encuentra pendiente el dectámen de 

resolución sobre alguna promoción de las partes, la práctica de alguna <!! 

ligencia ó la recepción de informes o copias certificadas que se hubiesen 

solicitado. 

Otros opinan que la apertura de un incidente que se notiq 

cará personalmente al actor, celebrándose una audiencia de pruebas 6 ale­

gatos en la que deberli dictarse resolución cuando se solicite que se tenga 
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po:r deaistido el actor de las acciones intentadas. 

Sin embargo opinionos como las anteriores no justifican 

la existencia de la caducidad de la instancia en materia laboral por la -

discordanda con las caractorfsticas, Cinca y principios dol derecho dol 

trabajo. 

Tree son los fundamentos oscndales sobre los que desea¿: 

sa la Caducidad Civil: 

lo. La prcsunci6n de abandono ó desistimiento tácito del 
proceso por las partee., 

Zo. Razones do carácter social. 

3o. Sanción impuesta a las pat"tcs por su inactividad pro -
ce sal. 

No se justifica la caducidad de la instancia laboral por pr.!_ 

sumir nn abandono 6 pi:.t-dida de interés de las partes 011 el juicio, porque 

si loa trabajadoree acuden ante las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje os 

para obtener el reconocimiento y ejccuci6n de los derechos violados. Si 

el trabajador es quien tiene a su cargo el ejercicio de la acción poi· las -

razones que sean, después de haber sido ejercitada la acción, esto no 1~ 

plica la inexistencia de haber sido lesionado en su economía por lo que lo 

minim:> que puede hacer O.a Ley es suplir el abandono por parte del trab_! 

jador para no acrecentar con la caducidad la mala situación económica del 

trabajador. 

Por otra parte diremos que los abandonos del proceso tra-
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tándose de los trabajadores son causas económicas, pues si bien es cierto 

que una de las finalidades de la Ley .Federal del Trabajo ea lograr una a_!! 

ministración de justicia expedita¡ también c8 cierto que las Juntas de Co~ 

dHación y Arbitraje lo que menos hacen es precisamente lograr esa ripi· 

da administraci6n de ju stícia y así los trabajadores tienen que procurarse 

otros medios de trabajo para solventar sus necesidades ccon6micas !ami -

liares, viajando inclusive en varias ocasiones a otras entidades, no pudie,!!. 

do esperar la ojccuc16n del laudo, 

Ahora blcn, considero que el abandono del proceso por pa.r. 

te del trabajador no debe considerarse como el perdón de sus derechos le-

sionadc1.> a favor del pat'l'6n, pues en el párrafo anterior hemos viuto las • 

razones por las que csú.n impedidos a seguir el proceso y considero que -

es un deber de la Ley Federal del Trabajo suplir ésta deficiencia protegie_!!. 

do al trabajador. 

Opino que en los casos de abandono del trabajador en el -

proceso, la Ley Laboral debería seí\alar que un procurador de la Defensa 

del Trabajo siguiera de oficio la contínuaci6n del procedimiento haciendo 

efoctivo el principio de Justicia Social. Así como para no romper el prin-

cipio de seguridad jurídica, toda vez que, de ésta manera no sufre ningu~ 

na aíectación. 

Por lo que se refiere a ld caducidad de la inatancia como 

una 11anción por no impulsar el proceso, pienso que en nuestro derecho 

del trabajo no debería de existir, puesto qt1c anteriormente expliqué que 

el trabajador por razones económicas y por la excesiva demora con la -

l ¡ 
! 
¡ 

l 



n. 

qua act<um nuestras Juntas de Conciliaci6n y Arbitrajo haco que abandone 

el proceso y eer perjudicado, para quo además toclavfa se le dafic máe al 

tenérselo por desistido de la acción. 

Por otrn partll debe sc"alar1rn que el trabajador general· 

mente es quien ejercita la acci6n y por tanto con la caducidad de la. insta!!. 

da es a quien se lesiona casi la mayoría de las veces en sus intereaoo. • 

Puesto que, ¿Que íntcr611 podría tenor un patrón en que so continuase ol -

procedimiento? ¿Acaso no le reoulta niás c6modo esperar que transcurran 

1->s 6 meses y que se declare di~shltido al trabajador de su ncción que intc!!, 

t6?. 

Ahora bien cuando el patr6n es quien intenta la acci6n ¿Ac!,, 

so no dispone de los recureo11 1rn!icicntes para esperar todo el tiempo que • 

dure el proceso? Por otra parte, por eu misma situación económicamente 

desahogada será di!kil sino que imposible que deje de impulaar el proceso. 

Hay quienes opinan que la caducidad de la instancia dCJ1bo -

existir en Derecho Civil, pero tia absurdo verla inclu!da en nuestro proce­

so Laboral, pues ésto por rar.ones de cr..rácter social no debe contenerla -­

pues es atentatoria de sus propios principios de Justicia Social. Y si al -

guian piensa que su justificación ee encuentra en el de no dejar que los -

procesos se mantengan vivos indeíinidamcnte, tampoco tiene razón, pues -

to que, se ocasiona un dallo económico a una clase social desprovista de -

casi todo, motivo que enr;ondrará desórdenes, violencia, es decir intran -

quilidad en la sociedad. 
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E11 otras palabra a, qu4S intranquilidad es preferible ¿Aqu!. 

lla que suírir6.n los patrones al mantenerse !atonte la acción dol trabaja -

dor mientras úat.\ nt) prescriba.? l. O la intranquilidad de una sociedad en 

la que una dasc social a la que 11e le ha despojado de un derecho como el 

que estamos tratando, quo ar. ha daílado ocon6rnicamentc y que traerli. co­

mo consecuencia que osos núcleos familiares ee provengan de 1011 alime!!, 

toe por medios ilícitos fomentanto loe robos, el dcs6rden, la violencia y 

la desintegración f& miliar? 

Al haber expuesto las c1m11as por las que el Art. 726 (que -

establece la caducidad de la instancia en nuestro proceso laboral) esti en 

completa diricordancia con nuestro Derecho del Trabajo, es nocosario ªP"!! 

tar cuales son 1011 fines de nuestro do.rocho del trabajo del"ivado del Art.123 

Constitucional que t"onsagra los elementos íundamcntalee del derecho So -

cid c<>mo lo son los principios de protecci6n, tutelaci6n y reivimfü:aclón. 

Se trata de \In derecho del Trabajo, que trata de restau -

rar la desproporción entre patrones y trabajadores para que éstos últlmoa 

pueda vivir dignamente. 

A continuación transcribiré el Art. 1 ZJ Constl tucional ba­

se de nucatro Derecho del Trabajo donde podremos apreciar normas pro­

tecr,ionistas e incluso reivindicatorias de los trabajadores, 

ARTICULO 123: 11El congreso de la uni6n, sin contrave .. 

nir a las bases eiguientes, deberá expedir leyes sobre el trabajo, las • 

cuales regir&n: 



A. Enh·o loa obreros, jornaloroo, empleados, domésticos, 

artesanos y, de una manera general, todo contrato de trabajo: 

74. 

I. - La duración <le la jornada máxima será de ocho horas: 

II. - La jornada máxima de trabajo nocturno será do siete h,g_ 

ras. Quedan prohibidas: las labores in11al11broa 6 peligrosas para las m.!! 

je ros y los menores de diez y seis aflos: oi trabajo nocturno industrial p.e_ 

ra unas y otros: el trabajo en loH t:stablcdmfontos comerciales, después 

de las diez de la noche, du los mcnorc11 de die?. y sois ai'ios; 

m. - Queda prohibida la 11tilizadó11 del trabajo de los mono -

res de catorce aflos. Los mayores de ésta edad y menores do dicc:iscls -

tendr!n como jornada máxima la de seis horas: 

IV. - Por cada seis días de trabajo dcbe1·á dlaírutar el ope­

rario de un dfo de descanso, cuando monos; 

V. - Las mujeres, durnntc los tres meses anteriores al 

parto, no deeempei'larán trabajos í!sicos q11c exijan esfuerzo material coa 

sidcrablc. En el mes siguiente al p.lrto disfrutarán Corzosamimte de des­

canso, debiendo percibir su salario íntegro y conservar su empleo y los -

derechos que hubieren adquirido por su contrato. En el período de la lac­

tancia tendrán dos descansos extraordinarios por dfa, de media hora cada 

uno, para amamantar a sus hijos; 

VI. ~ Los salarios mínimos que deberán disfrutar J. ~ tra -

bajadores serán generales ó profesionales, Los primeros regirán en una 

ó en varias zonas económicas; los segundoa se aplicarán en ramas deter -

minadas de la industria ó del comercio o en proCcsionea, oficios o traba­

jos especiales. 
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Los salarios núnimoa generales deberán ser suficientes P!. 

ra satisfacer las nocc11idadcs no1·malcs de un jefe de Canúlia, en el orden 

material, social y cull.'Ural y para proveer a la cducad6n obligatoria de -

los hijos. Los salarios mínimos profosionalos so fijarán considerando, ad.! 

mh, las condiciones de las distintas actividades industriales y comercia­

les. 

i....os trabajadores del campo disfrutarán do \In salario núnJ. 

mo adecuado a sus necesidades. 

Los salarios mínimos se íijarán por Comisiones Regionales, 

integradas con Representantes do los T.rabajadores, de loe Patronos y del 

Gobierno y serán sometidos para su aprobación a una Comisión Nacional, 

que se integrará en la misma forma prevista para las Comisiones Reglon! 

les; 

VIL -Para trabajo igual dobe corresponder salario igual, sin 

tener en cuenta sexo ni nacionalidad; 

VllL - El salario mfoimo quedará exceptuado de embargo, cosn 

pensación ó dl!scuento; 

IX. • Los trab;.ijadores tendrán derecho a una participa.clón -

en las utilidades de las empresas, regulada de conformidad con las siguie!!. 

tes normas: 

a), - Una Comisión Nacional, integrada con representantes 

de los trabajadores, de los patronos y del Gobierno, fijará el porcentaje 

de utilidades que deba repartirse entre los trabaja.dores. 



b), - La Comitli6n Nacional practicará las in·1011tigaciones 

y realizará los estudios necesarios y apropiados para conocer las condi­

ciones generales de la economía nacional. 'l'omarli. asimismo en consider!_ 

ci6n ta necesidad de fomentar el desarrollo industrial del pafs. el interés 

razonable que debe percibir el capital y l:l necesaria roinversi6n de capita­

les. 

e), • La misma Comisión podrá revisar el porcentaje fija­

do cuando existan nuevos estudios e investigaciones que lo justifiquen. 

76. 

d). ~ La Ley podrli exceptuar de la obligación de ropartl.r 

utilidades a las empresas de nueva creación durante un número dctermin!_ 

do y limita.do de affos, a los trabajadoree de cxplo~aci6n y a otras activl<!! 

des cuando lo justifique 1.1u nah1ralcza y condicionc11 particulares. 

e). -Para determinar el monto de las utilidades de cada eiu 

presa se tomará. como base la renta gravable de conformidad con las dispo­

siciones de la Ley de Impm?sto sobre la Renta. Los trabajadores podrán 

'formular ante la oficina correspondiente de la Secretaría de Hadenda. y N 

Cr~dito Público las objeciones que juzguen convenientes, ajustándose al p~ 

cedimiento que determine la Ley. 

í). - El derecho de loa trabajadores a participar en las u~ 

lidades no implica la facultad de intervenir en la dirección ó administra• 

ción de las empresas: 

X, - El salario debt' rá pagarue precisamente en moneda de 

cul'So legal, no siendo pernútido nacerlo electivo, ::en mercancías, ni con "!. 

les, fichas ó cualquier otro signo representativo con que se pretenda suba-
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tituir la moneda: 

XI •• Cuando por circunstanclll.B extraordinarias deban au -

mentarse las horas de jo:rnnda, 110 abonará. como salario por el tiempo ex­

cedente, un dento por ciento má.n de lo fijado para las horas normales. 

En ningún caso el tN.bajo extraordinario podrfi exceder de tres horas dia­

rias, ni do treo veces conaoc:utiva1i. Los hombree menores de dioz y seis 

anos y las mujeres de cualquier edad, no serAn admitidos en esta cllue de 

trabajo1.1; 

XII. ~ Toda empresa agrfcola, industrial, minora 6 de cual • 

quier otra clase do trabajo, estará obligada, según lo determinen las leyes 

reglamentarias, a proporcional' a los trabajadores habitaciones c&modas e 

higi6nicas. Esta obllga.d6n se cumplirá mediante las aportac::ionce que las 

empresas hagan a un fondo nacional de la vivienda a fin de constituir depó -

sitos en favor de sus trabajadores y e&tablecer un sistema de financiamif3.!! 

to que permita otorgar a éstos crlidito barato y suficiente para que adqui_! 

ran en propiedad tales habitaciones. 

S_e considera de utilidad social la expedici6n de una ley P.! 

ra la creación de un organi11mo integrado por representantes del Ciobierno 

Federal, de los trabajadores y de los patrones, que administre loa recur­

sos del fondo nacional de la vivienda, Dicha ley regulará las íotmas y pro­

cedimientos conforme a los cuales los trabajadores podrán adquirir en pr.2 

píedad las habitaciones antes mencionadas. 
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~ 

Las negocia.dones a que se rcíierc el párrafo primero de 

esta fracci6n, situadas fuera dt~ las poblaciones, están obligadas a esta -

blecer escuelas, cnformorias y demás ucrvidos necesarios a la comunidad; 

X!ll. - Además, en cutos mismos centros de trabajo, cuando Sii 

población e:~cedc de dosciantoa habitantes, deberá reservarse un espacio de 

bol'J't:llO que rio 1>crli menor de dnco mil metros cuadrados, para el establ.!, 

cimiento de merca.dos públkos, in11talnción do edificios destinados a los se,t 

vicios municipales y i:entros rccrcntivus. Queda prohibido en todo centro -

de trabajo el establccimfonto de expendios de bebidas embriagantes y de C! 

sas de juego de azar: 

XIV. - Los empresarios serán rcsponoables de los acciden • 

tes del trabajo y de las enformedades profoaionales de los trabajadores, B!!, 

fridos con motivo 6 en ejercicio de la proícsión o trabajo que ejecuten; por 

lo tant<:J, loe patronos deberán pagar la indemnización correspondiente, ª.! 

gún que haya traído como consecuencia la muerte ó simplemente incapaci-

dad temporal 6 permanente para trabajar, de acuerdo con lo que las leyes 

determinon. Esta respnnaabilidad subsistirá aún rm el caso de que el patrón 

contrate el trabajo por un intermediario. 

XV,· El patrón e11tará obligado a observar en la instalación 

de sus et1t.ablecimientoa, los preceptos legales osbre higiene y salubridad, 

y adoptar las medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso de las 

máquinas, instrumentoa y materiales de trabajo, asi como a organizar de 

tal manera éstP., que resulte para la salud y la vida de loa trabajadores • 
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la mayor ga:rantra cornpatiblc con la naturalr.za de la negociaci6n, bajo -

las penas que al electo cstnblezcan las leyCB; 

XV1. • Tanto los obreros como los empresarios tendrán d.2, 

rccho para coligarse en dcfonsa d~ sus r(upcctivos intereses, formando 

sindicatos, asociaciones profesionales, etc. 

XVII. • Las leyes reconocerán como un derecho de los obre • 

ros y de loe patronos, las huelgan y los paros; 

XVlll, • l.aa huelgas serán lícitas cuando tengan por objeto C'!!! 

seguir el equilibrio entre los diversos factores de la producci6n, armoni­

zando los derechos del trabajo con los del capital, En los servicios pú­

blicos eerá. obligatorio para los trabajadores dar dar aviso, con diez días 

de anticipacH'm a la Junta de Conci11aci6n y Arbitraje, de la focha ueftala­

da para la suspensión del trabajo. Las huelgas serán consideradas como 

ilícitas únicamente cuando la mayoría de los huelguistas ejerciere actos 

violentos contra las personas ó la11 propiedadce o, en caso de guerra, -

cuando aquéllos pertenezcan a los establecimientos y servicios que depe?:, 

dan del Gobierno, 

XIX. - Los paros serán lfoitos únicamente cuando el exce -

so dr. producción haga necesario 11uspender el trabajo para mantener los 

precios en un límite costea.ble, previa aprobación de la Junta de Conci -

liad ón y Arbitraje; 

XX. - Las diferencias ó los conflictos entre el capital y el 

trabajo, se sujetarán a la dccisi6n de una Junta de Conciliaci6n y Arbi -
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traje• formada por ig\lal nfoncro d9 representantes do los obreros y de 

los patronos, y uno del Gobiorno; 

XXI. • Si el patrono se negare a someter sus diferencias al 

arbitraj(l 6 a aceptar el laudo pronunciado por la Junta, se darli por ter-

minado ol contrato de trabajo y qucdar6. obUgado a inde1nnh:ar al obrero 

con el im;>ortc de tres mesc11 de salario, además de la responeabilida.d • 

que le resulte del conflkto. Esta diopo11ición 110 ocrli aplicable en 1011 ca • 

sos de las aceiomrn consignadas en la fracci6n siguiente, si la negativa • 

fuere de llllll trabajadores, so darfí. por terminado el contrato de trabajo; 

XXII. - El patrono que despida a un obrero ain causa justifi-

cada ó por haber ingresado a una asociación o sindicato, 6 por haber t.2_ 

mado parte en una 'huelga lícita, estará obligado, a elección del tl'abaja­

J 
do•, a cumplir el contrato o a indemnizarlo con el importe de tres me • 

11es de salario. La Ley determinad. los casos en que el patrono podr! ser 

eximido de la obligación de cumplir el contrato, mediante el pago de una 

indcmnh:aci6n. Igualmente tendrá la obligación da indemnizar al trabaja .. 

dor con el importe de tres meses de salario, cuando se retire del servi -

cio por falta de prop.i<Jdad del patrono o por recibir de él malos tratamie.!: 

tos, ya sea en su persona ó en la de su cónyuge, padree, hijos ó herma.nos. 

El patrono no podrá eximh'ae de esta reaponaa blli<lad, cuando los malos tr!:. 

tarnientoa provengan de dependientes ó familia.res que obren con el conaen• 

timiento ó tolerancia de él; 

XXIII. - Los cr6ditos en favor de loa trabajadores, por sala • 
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:rios ó sueldos devangados t)n el último afio, y por indemnizaciones, ten­

d:rlin preferencia sobre cualesquiera otros en loa casos de cttaleequiera 

otros en los casos de consurso ó de quiebra; 

XXIV. - De las deudas contraídas por los trabajadores a fa -

vor de sus patronos, de sus asociados, familiares 6 dependientes, s61o ª.!?. 

rá responsable el mismo trabajador y on ningún caso y por ningún motivo 

se podrán exigir a loa miembros de ou familia, ni során exigiblts dichas 

deudas por la cantidad excedente del sueldo del trabajador en un mes; 

XXV.• El servicio para la colocación de los trabajadores 10. 

rá gratuito para úatos, ya 110 efectúe por oficinas municipaee, bolaa1 de ~ 

trabajo 6 por cualquiera otra ini¡tit.ución oficial 6 particular¡ 

XXVI. - Todo contrato de trabajo celebrado entre un mexicano 

y un empresario extranjero, deber.11. ser legalizado por la autoridad muni­

o. pal competente y vigilado por el Cónsul de la naci6n a donde el trabaja­

dor tenga que ir, en el concepto de que, adem.5.e de las cláusulas ordena­

das, se expeciíicará claramente que los gastos de la repatriaci6n quedan 

a cargo del empresario contratante: 

XXVll. - Serán condiciones nulas y no ohligarln a loa contra­

yentes, aunque se expresen en el contrato: 

a), Las que estipulen una jornada inhumana por lo notoria • 

mento excesiva, dada la Cndole del trabajo, 

b), Lae que fijen un salario que no sea remunerador a juicio 

de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. 
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e). Las que estipulen ,un plazo mayor de una semana para la 

percepd6n del jornal, 

d). Las que señalen un lugar de recreo, fonda, caíé, tabe.r 

na, cantina ó tienda para efectuar el pago del S<llario, cuando no se tr!, 

te de empleados en usos estahlccimicntos. 

e), Lall que entrn11cn obligación directa ó indirecta do ad -

quirir los artículos de consumo on ticmdas 6 lugares determinados. 

í), Las que permitan retener el salado en concepto de mul -

ta. 

g). Las qut~ constituyan renuncia hecha por el obrero de las 

indenui.izaciones a que tenga derecho por accidente del trabajo y enlcrm!. 

dados profosionales, perjuicios ocasionados por el incumplimiento del -

contrato ó por despedíreele de la obra. 

h). Todas las demás estipulaciones que impliquen renuncia 

de algún derecho consagrado a íavor del obrero en las leyes de protec -

dón y auxilio a los trabajadores: 

XXVIII •• Las leytJS determinarán los bienes que constituyan -

el patrimonio de la familia, bieMs que serán inalineables, no podrán s;:_ 

jetarse a gravámepes real u ni embargos, y serán transmisibles a. tCtu -

lo de herencia con simpliíicación de las formalidades de los juicios su­

cesorios; 

XXIX. • Se considera de utilidad pública la expedición de la -

Ley del Seguro Social, y ella. comprenderá seguros de la invalidez de vi 

da, de cesación involuntaria del trabajo, de enfermedades y accidentes y 
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otras con finos análogos; 

XXX. • Asimismo, serán consideradas de utilidad social, lu 

sociedades cooporalivas para la construcción· de casas baratas e higi!, 

nicas, destinadas a ocr adquiridas en propiedad por los trabajadores 

en plazos determinados, y 

XXX!. - La aplicación de las leyes del trabajo corresponde allas 

autoridadu de los Estados, en su11 respectivas jurisdicciones pero ea de 

la competencia exclusiva de las autoridades fodcrales en asuntos relaf:!_ 

vos a la Industria textil, cléctrl.ca, dnematog:ráíica, bulera, azucarera, 

minería, petroqufmic11, mctaKirgica y siderúrgica, abarcando la explot:!_ 

dón de los mineralo11 básicos, el beneficio y la íundici6n de loa mis * 

mos, asi como la obtención del hierro metálico y acero a todas sus for­

mas y ligas y los productos laminados de loa mismos, hidrocarburos, 

cemento, ferrocarriles y empresas que sean administradas en formad!_ 

recta ó descentralizada por el Gobierno Federal; empresas que a.ct6en 

en virtud de un contrato ó concesión federal y las industrio que le -­

sean conexas; empresas que ejecuten trabajos en zonas federales y aguas 

terri.toriales; a conflictos que afecten a dos ó mas entidades federativas; 

a contratos colectivos que hayan sido declarados obligatorios en mli.s -

de una Entidad Federativa y, por <.tltimo, las obligaciones que en ma­

lt:1ria educativa corresponden a los patronos, en la forma y términos -

que Cija la Ley respectiva. 

D. Entre los Poderes de la Unión, los Gobiernos del Di.!, 
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t:rito y de los Territol"io11 Fedcralps y sua trabnjadorcs: 

I. - La jornada diaria máxima de trabajo diurna y nocturna 

sarii. de ocho y siete horas rospoctivamente. Las que excedan sarán ex· 

traordina.rias y ll{l pagarán con un dento por ciento más de ln rl'.:mune­

racíón !ijada para el servido ordinario. En ning(m caso el trabajo extr!. 

ordinario podrá exceder de tres horas diarias ni de tres veces consec\IY, 

vaa: 

ll. - Por ca.da 11eis días do trab11jo, disfrutará el trabajador -

do un d{a do descanso, cuando menos, con goce do sala.río fntegro; 

JU. - Los trabajadoroR gozarán do vacaciones que nunea serán 

menores de veinte días al ai\o: 

IV. - Lo11 salnrios serán fijados en los presupuestos respec::ti, 

vos, sin que su cuantra pueda ser disminuida durante la vigencia de éstos. 

En ningún caso loe salarios podrlin ser inferiores al míni­

mo para los trabajadores en general en el Distrito Federal y en las Enti, 

dades de la República; 

V. • A trabajo igual corresponderá salario igual, sin tener 

en cuenta el sexo; 

VL • Sólo podrán hacene retenciones, descuentos, dec!ucciE_ 

nes ó embargos al salario, en los caso11 previstos en las leyes; 

VIL • La designaci6n delpersonal se hará mediante sistemas 

que permitan apreciar los conocimientos y-aptitudes de los aepirantee. 

El Estado organizará escuelas de Administración Pública: 

VIIl. • Los trabajadores gozarán de derechos de eecala!6n a • 
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!in de que los ascensos se otorguon en !unción de los conocimientos, ap-

titudes y antigucdadcs; 

IX. - Los trabajadorea sólo podrán 11er 11uspendidós ó cesados 

por causa justii111cada, en ~oa términos que lije la Ley. En caso do sep!. 

raci't>n injustificada tendrán derecho a optar por la 'reinstalación en su -

trabajo ó por la indemniznd6n correspondiente, previo el procedimiento 

legal, En los c1111os do supre11i6n de pla:r.as, los trabajadores afectados • 

tendrán derecho a que se les otorgue otra equivalente a la suprimida ó a 

la indc1nniza.ción de Ley; 

X. • Los trabajado rea tendr!n el de rocho de asociarae para 

la defonsa de sus intereses comune11. Podrán, asimismo, hacer uso del 

derecho de huelga previo el cumplimiento de 1011 requisitos que determi -

ne la. Ley. respecto de una ó varias dependencias de loe poderes públi-

cos, cuando 11e violen de rnancr11 general y sistemática los de:rechoe que 

este artículo les consagra; 

XI. - !...a seguridad 11ocial se o:rganizará conforme a las si -

guientes ba11eo núnimas: 

a). Cubrirá los accidentes y enfermedades profesional~e; -

lu en!crmedades no profesionales y maternidad: y la jubilaci6n, la i!!. 

validez, vejez y muerte, 

, l 
b). En caso de accidente o enfermedad se conservad. el • 

derecho al trabajo por el tiempo que determine la Ley, 

e), Las mujeres disfrutarán de un mes de descanso antes 
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de la focha que nproximadamontc so, fi,io para el parto y de otros dos des -

pu6 s del mismo. Durante el petCodo de la.ctanda., tendrlin dos dos cansos -

extraordinarios por día, de 1rn:dia hora cada uno, para amamantar a sus 

hijos. Además, di11frutarán de asistencia módica y obstétrica do medici­

nas, de ayudas la lactancia y del servicio de guarderías infantiles. 

d). -Los familiares de 1011 traba,iadorcs tendr"'an derecho a asi! 

tcncia médica y medicinas, en loe canos y on las proporciones que detcio­

mine la Ley. 

e). Se establecerán centroi< para vacaciones y para recupcr!. 

ción, as! como tiendas económicas p..ira beneficio de los trabajadores y -

sus !amiliares. 

!). Se proporcionarán a 101:1 trabajadores habitaciones baratas 

en arrendamiento 6 venta, conforme a los programas previamente aproba­

dos: 

XII. - Los conílictos individuales, colectivos 6 intersindkales 

serán sometidos a un Tribunal Federal de Conciliaci6n y Arbitraje lntegr,!_ 

do según lo prevenido en la Ley reglamentarla. 

Los conflictos entre el Poder Judicial de la Federación y sus 

servidores, serán resueltos por el Pleno de la Suprema Corte de Justi;ia 

de la Nación: 

Xllf, - Los militares, marinos y miembros de los cuerpos c:l1' • 

seguridad pública, así como el personal de servicio exterior se regirán -

por sus propias leyes, y 
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X!V. ~ La ley determinará los cargos que serán considerados 

de confianza. Las porsonas que los dcsempeflen disfrutarán de las me<!!, 

das de protección al 1alario y gozarán de los benef'icios de la seguridad 

social, 

De la lectura del artkulo anterior podemos considerar que 

dichos preceptos son para proteger a todo aquel que presta un servicio -

personal a otro mediante el pago de una remunoraci6n, os decir lo que ·­

se entiende por trabajador en general. 

Asi pu611 volvemos a reiterar que los criterios que fundarne.,e 

tan la existencia de la caducidad de la instancia no resultan suficientes en ,. 

el proceso laboral puesto que, chocan por decirlo as{ con los linos de De­

recho del Trabajo derivado del e11p(l'itu del Ar. 123 Constitucional cuyos • 

principios ya eetu.:iamos anteri.ormente, 

Es decir, los principios cpntenidos en nuestro Derecho del 

Trabajo son dilerentcs a los clásicos como por ejemplo aquel que estabt! 

ce '1la igualdad de las partes en el proceso", se trata de un nuevo Der_! 

cho Social. 

El Derecho del Trabajo debe proteger, tutelar e incluso re.! 

vindicar a los trabajadores, y por esto una institución como la Caduci­

dad de la Instancia no debe de existir dentro de nuestro preceptos labo­

rales toda vez que no se encuentra en concordancia con los fines proc!_ 

sales del Derecho del Trabajo, ya que con esta figura tratan de hacer r.2_ 

tmnciar de hecho y derecho al trabajador de un derecho para seguir un 

juicio. 



L ll historia de 1 trabajo arranca desde loa orígenes dol ho!J! 

brc primitivo, esclavitud scrvidumb~e. el régimen corporativo, aiotema -

capitalista, manifestándose en todas tetas formas de sociedades como la 

explotación que hacen loa detentadores de los instrumentos de producci6n. 

La aparición del Derecho Proceirnl del Trabajo en México la pode -

moa considerar doi¡tfo la creación dol Art. 123 por l<rn constituyentes de -

1917. 

Del estudio del Art. 123 tanto en su proyecto como en su dictámcn 

podemos concluir que nace un nuevo derecho protector, tutela.dor y reí -

vindicador do Ja da.se laborante, ca decir, :·l Derecho Social del Trabajo, 

La función del Derecho Procesal del Trabajo basada en el espfritu 

del 123 Constitucional es un instrumento do lucha de la clase trabajado-

ra para su aplicación en el proceso. 

El derecho Procesal del Trabajo es rarn.a del Derecho Procesal So• 

dal toda vei c¡ue está integrado con organoa jurisdiccionales distintos de 

1011 judiciales, con principios procesalc1> distintos a loa del proceso bu!. 

guée ya que inclusive contiene normas reivindicatorias de loa trabajado-

res. 

La prescripción puede ser positiva ó negativa, es decir, puede -

ser medio para adquirir derechos ó para quedar libre de obligaciones, 

La prescripción empieza a correr en el momento en que se posee el de-
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recho de ejercitar la 11cci6n. 

La p1 eduaión tiene lugar cuando no so hace valer oportunamente 

(!Be derecho. Asegura el <l\l6l'lrtOllo ucl procedimiento dando por te:rmin!, 

da una faoe del mismo, el cual puede proseguir. 

El desititimicnto expreso puede ser a la acción procesal cuando se 

:renuncia a la a cdón que se ha l!jerdtado 6 sea la pretensión laboral ~­

(coníormc a nuestra legislación es nulo éste desistimiento). 

También puede haber desilltimiento cuando el actor desea abandonar 

el juicio ó la instancia (<islc acto sí se puede dar, toda vez que, no im • 

plica :renuncia del derecho ejercitado). 

Ahora bien el :lesi11timiento tácito e& lo mismo que la caducidad de 

la instancia. 

La caducidad tiene por objeto declarar conclu{do el procedimiento -

sin aí-,t tar el derecho al transcurrir el término lijado, adorrmu empieza a 

.. transi:.urrir en el momento en que se deja de promover habiéndose ejer­

citado ya la acciór. por el actor. 

La instancia es el ejercicio de la acdón desde la demanda hasta. -­

que se pone Hn al proceso con la sentencia, 

La caducidad de la instancia en materia de procedimientos civiles 

no concuerda con el procedimiento laboral, toda vez que. la naturaleza 

de éotc último es completamente diferente, y es tan visible que mientras 

uno depende del Poder Judicial el otro depende del Poder Ejecutivo y -



mientrao uno fundanumta la igualda,d do In.e partes en el proceso, en el 

Derecho del Trabajo etl absurdo pensar c¡ue existe. 

El trabajador ca dañado en dos aspectos, tanto en sus derechos co· 

mo en la plirdida económica, porque con la caducidad de la instancia -

pierde los derechos ejercitados en su escrito inicial de demanda y en su 

segundo aspecto lo q1.1c traería como consecuencia esos derechos, es de­

cir, 1011 que vendrían a traducirse en bhmce pocuniarios. 

Art. 479. • Se tendrá por desistida de la acción intentada a toda pe!. 

11ona que no haga promoción alguna en el término de tres meses, siempre 

que esa promoción 11ca nece11aria para la continuación del procedimiento. 

La Junta, de oficio, una vez transcurrido e11te término, dictará la resol.!!, 

ci6n que cprresponda. 

No procederá el deeistimiento, cuando el tkrmino transcurra por el 

desahogo de diligencias que deban practicane fuera del local de la Jun -

ta que conozca de la demanda, 6 por la recepción de in!o:rmee ó copias 

certiíic:adas, en los términos del artículo 523. 

Art. 726. - Se tendrá por desistida de la acción intentada a toda pe!. 

eona a toda qué no haga promoción alguna en el término de seis meses, 

siempre que eet< promoción sea necesaria para la continuación del pro -

cedimiento. No se tendrá por transcurrido dicho término si est& pendie,!.'!. 

te de dictarse re11olución 11obre alguna promoción de la11 partes, 6 la :-· 

práctica de alguna diligencia, o la reccpci6n de informes ó copias que -

se hubieses solicitado. 



La dücrcnda entre los dos artículos anteriores es únicamente -

la ampliad6n del término de 3 mo1Ms al de 6 meses sln que con esto 

se deje do perjudicar al trabajador, sino solamente !ué para mitigar 

la discrepancia existente. 

El Art. l Z3 Constitucional al consagrar los elementos íundamen­

talea del Derecho Social como son los principios do protocci6n, tutol!_ 

ción y reivindicación 11urge la contradicción con el anterior artfculo -

726 que consagra la institución do la caducidad de la instancia (dcsist!. 

miento tácito) en el proceso laboral porque va claramente en contra de 

la naturaleza del Derecho del Trabajo y del propio Art. 123. Razón por 

la que considero que la caducidad de la i.nstanda debe desaparecer de 

nuestro Proceso Laboral, 
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